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PUcg.j.ymcd, Fol. I 

AMOR ES NATU¡RALE?^;^ 
^' 

COMED 
F A M O S 

ÜLL DOCTOR DON JÜJN PÉREZ DE ^fC^TALFJH. 

Hablan en ella las Pcrfonas ílgiücjítcs, 
G*rhi. . Lauras Mengo^vUíano. f^inliJoro. 
JÍlfreda. Jipólo. Tirreno. tildara. < 
Cejafj^ Mojofjygraciofo. Mcmha. ^i§p^v¡ej\, ' MujUi,. 

' i i ^ S t ^ JORNADA PRIM-ERA. .,^);^;a4^ 

S^iIenCarlot,yCtfardecá'^ 
CarU Afptiód eittcili tiNcbíi. 

y Itiegofobielaerpuma, 
dedil Uguna de plumai 
baxarporrayola vi. 
ItitcRtelcfocürrcr, 
ypúcmasqueaUUzsGf 
Napolitano, le dan, 
antes qiieparacorter;^ 

, para volar UseCpueUs 
alastdiligenciah^fíió 
Vana* qued*:latrevido 
baxél dcuyre* las veUs» 
ylosremosanfgd 
alcfpumofocrhyftal, 
y del nucvoiriácipuil 
ícaro,alCiclovengó, 

Ccf, Todos quar tos pretendimos 
Uguir 1 pQE mas ligeKU« 

fobrccl vicrtoa vueftra Altszi» 
iictos ojos le perdimos. 
y dclmodoqaeaiHilcon» 
que a íondir elphcras íubr, 
ave fue primero,y nübi 

' ^ TÍOS le negó cUiento van»! 
haft} quereílitiúia ^ 
deíla provincia floriíJa, 
brcvcimpcriodcl verano; 
nos concedió ra f̂ erfona 
eílc moiitc, CV.YoconfíííTo; 
Marqués, q no íéá que tx\:^íní 
mas velocidjd pregone, 
íi il ayrc, fi .J del íocorr* 
del coiccíffialptecipicio 
idcl ave, que htif tó el pñeío 
el uno LÍ otro, j me corro, 
qucfucfli: »o ím pcovccho. 

•I 
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r¿ril ti HiícoR mas bizatro» 
que con el dotado carro 
di! Sol tuvo masdcrcíbo 
de apoñar cu ligereza, 
y que con mas va Icnria 
dtcomfta merecía 
por la grifw ña belleza; 
cnlasalcaj'.dorasplaza*; 

ÍZtf. Efl<)S ncfgos corre qüiírt 
, trata chyre, Cíti'. Dices bien» 

pero comocon la c¿za 
me divierto, y me cntfctcngo; 
tlcsyrCiY bo/quccizadoFj 
porqiicaljuc^o.y aUmot 
naiuraladvciíion tcrgo, 
Siciuo, que eOe Halcón coefaltc; 
quede tantacfpíjerafue 
pyrataaiadcCf/. No sé 
flue haya imihemnoíocfmalte 
a DLTeílranar-uralcza, " 
^ atnor.Cflr.Nunca me ha obligado-
aamr. Marqués, a cuidado, 
ni tiene humana belleza 
ct'muncío, que putda ícr 
tyranadenni alvcdíic; 
fi'inprt he vivido tan mió; 
cji^caiome debe muger 
ninguna cíRictior dcfvclo, 

Cf/; Prn^íigioía ireiinaeioi I 
Caí-, EíTi es» iMarquésj ja ocjliofli 

de tü.ir cor. tanto rczcJo, 
y rcfiiiííjondccaíarme, 
aurqiie&bligandomeeñani * 
Duquenacidc Miisn, 
y iboríczcocl obligarme 
•Á\ Cüíanr.ientOíde íueitc 
que por íclo eOeintcies 
dc3íi?. defer,Marqré;, 
de MíiauDiique: Na hai muerte 
para mi,como cícuchíir 
«fíe vsiitj;:.bt£;rümbíe, 
Como es pcf!ib!e,qiie un hoinbrtí 
a qaien'ctuifoel.Cie'odac 
tan gíandes ptcriO^L âtivas» 

"ZAmor esNatur.-^lc^a, 

Ayuntamiento de Madrid 

Ce/: EÍTo mihca puede fec 
• «npet-rn-iast-^ualtivaf:. 

Las qae nacieron ,fcñor,' 
fobcrsnasifíemprcíftan 
libres deeCTo ,qae dirán, 
obligado ai julio amor, 
que pordueño natural 
te deben, fi tcdetean 
ya cafado» es porque vcj 
dcíTe heioyco otiginal 
el mundo hermolo» rctratosj 
qtie Ic'üuftrcn, y te hereden, 
y en Milán poi Soiesqiiíden, 
íin fi:r a íu patria ingratos. ' 

Car, Para qué ? Laura mi hermina 
me podrá heredar, Maiquési 
yfí fecafa.dcrpucs 
fus hijos. Oy: Menos humanai 
naturaleza k vio, 
y de tu eífrañeza cerno; «, 
que paflcsde extremo a extremo; 

Các. MarquésCcfar, quien llego? 
üf.. Picníoque fuAItczi hafjdo, 

con laeíphcradefusDamas, 
como el Sol con las ElhcllaSj 
que nueva hermofa Diana, 
y divina cazidora, 
come ella, también armada 
del venablo, a quien imitan 
lasdcmáüquela acompañan; 
Batigandoel rsontevienen • 
enbuíca tiiyi:afii3Íalba, ¿ 
quar.dopiíandolcs montes 
la viftctl Soldeoro, y nacar;i 
Cielos ,yavei la reciben, 
chíyíísles,flotes, y plantaF. 

Sak laura décampo^cun vcuablo» 
fíir.Lauta, bien vcnidafcas, •.' 

queparecc que retratas ' í 
alM¡yo,y Abril,ceñida 
de taiMGjazmin con alma. 

Zctt. Por mi,ypot todaí GÍthtió 
el teijuiebio,quceníu rata 
conÁcion, me ha parecido - i .\ 
íiovcdac!.C(íí",Couí¡go, Laanw;'^ u 



iDeli)oUQr 7>, 'Juan Tcreí^ dej^ontáhan, 
haier;;.píÍon«níla mia^ 
y «debo , ¡>or hermana, 
mayores finezas, Liwr. Yo 
te las pago con mil almas, 
AbuÍQrtealcampo vengo; 
que es pata mi aufcncia larga 
cftar fin ti todo un día. 

Cflf. Ütcn jo merecen las anfias. 
que tengo de ver tus ojos, 
qaindo menos tiemmopaíri 
por ios míos. Lau. Dcie el Cicldj 
patafergloriade Italia, 
ydcMitán^largavida, 

Car.ElCieloteguarde, Laaraj 
qae con ella pienfo hacerte 
de dos mundos foberina 
Princcnijdiclioro dueño: 
hiña ccvado en la caza 
por el camino? iíitfr. \3Í\ VfinidíJj 
dcídcla deshecha planta, 
Carlos ,dci P6, á la frondofa 
verdecfphera dccfmeraida, 
dcftebofque.noiUevd, 
a mi , á todis mis Damas, 
divertidas ̂ como ves, 
hafta que dccntrc lasraraís 
de eflbs fa uc« , una fi :ra 
conrollrohumano i^ccauU 
de defpreciar la primera 
etnprcffi, y íeguirfus plintai 
veloces,tan ptodigiofas, 
tan atrevida, y bizarra. 
quepiraefcaparla vid) 
de los venablos,tiraba 
piedras con mayor ftiror^ 
por detf ^ d c las cfpaldas, 
qtiecl arco parto defpide 
flechas al ayre: / cantadas^ 
y admicadasjiintaracntc "^ 
de fiereza tan efttaña, 
y tan nueva, no fcguimOS 
masUs ligeras eítampas 
del animalprodigiofo, 
que aun tobte la verde gramí 
no£tjdo piajíw dac^few?, 

que las puficffe.Cíir. Masraraí 
de anima! laefcuché 
en cftos montes. LAUT^ Aguar da: 

Vocti dentro. •"•"»»»; 
qué ruido es cite? Ccf.yoccsi 
de labradores con flautas, 
panderos, y tamboril es 
piLt^en. Laif, Sino me eagañaR' 
los ojos, al stiínao Ciño ^ 
donde cftamos,Carlos, baxity 

Car. Alguna ficíti fcri, 
que FuOticamcfite trazan 
cftasc3bañas,y quintas, 
que de ganado, y labranzas 
(on las masticas dei Pó, 

Ce/IYa feî cercan coronadas; 
como el Mayo»lascabezas 
de tnilñ3[idasguirnaldas. 

Zii«,Viftoros vienen, C<â , Qué vida' 
can juliamenteinvidiadj! 

Saitn losVajloret conguiruíldas ,y taboriL 
iZef. Ola, ved que citan aquí 

fus AltezasiY lascaufas 
defean faber de aquefta 
fíella q hacéis. AíentOjí en pcnfaraj 
q le encontráramos con gcntq 
tandifcreta,ycortefina? 
Dcxad de tocar. Mojón, 
dtamboril,y la iiauta, 
y mirad que cílánaqui 
nuelTos amus.Mí)j.Las muianz^; 
dclafrauta,y tamboril, 
metenianerprítada 
clanima ,y losfentidos; 
y fi Mcngono mehabraraí 
a lamino,no tenia 
inagineooy,y mañana 
de acabar: fus remenencias 
perdonen nuefia ignorancia, 
y de rodillas mosdexcn, 
que les befemos las plantas. 

Zati. Qiiéruftica fcncillez! 
Cií-.Levantad. iío.Si eftinlasbraga$ 

aprcpofifo,lohjié, 
porgue al báxarme h^t tuanta 

/ 
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*iAmt>r es N4turale%d 
la huírza que hlcí c6n É"'a» 
que una sgují ta que eílaba 
delante jpicnfo q'ielia h_chO 
flujrjfiacifo no fine engaña 
tlpertarbadocallctie, 
y fiicaguj'tidcazaga. 

te/, Notable llaneza !ííir. Como _ 
osllamaisÍAíoj.Prrgunta cxttañal 
Señor,con perdón ¿etodas 
Jastccjsvy honradaí bubas, 
quecftindelantciMf jon, 
j)ot mi padre, que Dioi haya; 
y mi aguclOjiqíie nos viene 
díaicurniaároda micaftaV 
y fueron tamborileros 
tioibicn ,qi5e nadicla frauta; 
y cltafí-botil hatccido 
en toda aqneftaccmarcjf 

- cicQ'puesdcltos» eomo yn. 
•{^ar. Dündtvá todiclh cíquadu* 
^jyíStñor.iabrá fu merced, 

que baxó dcftas naontj ñis 
un nnonftruo ,quc noíabemoí 
Í]esfalvaje,ó0 csfalvaja* 
poique [[ahcfieaipreci cabello 
tendido fobre la caía, 
y viücpickí de lobos 
cervales, que él mifmo mata. 
Socedlo, que yendo corriendo 
tras una pcb.c manada 
dcóvtjas ,y depjftores, 
cyódc lasverdcs jiuias 
délos oJttioí, dosaoiantes 
Rui f̂ rñoics, quccantaban 
mctctesa lin arroyuclo, 
cnc.iyaliqnida plata 
eran narciíosde puma, 
6 fyrenas de ífmcraldas: 
ypufolcla lianr.onia 
dt loj p xaros en calma, 
deruertc.que finniüvctfeí 
quedo como el que arríbiti 
algún encanto, a'gunfucño; 
i\n proítguir la demanda 
cr qicfufyrür vcnii» 

Y'vícndoqaí tnitañ íxtrsfiaí 
ferocidad .como he dicho, 
tan raro ifefto caucaba 
lamufica jdcfde entonces, 
quando a eftos prados baxabaj 
con rabeles, caramillos, 
con tamboriles, y ff auras 
leatnanfabamosí y haciendo 
con fu furia montaraza 
ttcguas, cada (ict^dias, 
para toda la femana, 
ietraheoios de comer 
afücueva,ytan hontadí 
andafufalvsjíria, 
que parece que obligada 
a eRo5 fctvicios,vivim05 
de fusfícrasamenazas 
fcguros, que el dar, y todoi 
abrandalasalimanias. 
Oy le ha idCído trahcr, 
como por fus turnos andaj 
alpagodcVdlJeüolmo 
la dcfpsnfa, yeftocaufa 
el venir defta mar.cra 
a prcIentarfclr.Cíi/'. Rara 
pctíion , y tributo nuevo, 
en Mitán, y fiera extrañil 

ZiiMr.Ella dcbc%krmiri»a, 
queen el bofque con mi» Damas 
encontré, quando venia 
en tu bufca.Cíir. Ti'mcraría 
í5!reza,yjaiiiásoUa 
de bruto,nihóbríUíi« YmcCÍpanta 
que fe rinda a la harmonía 
déla mufica, con tanta 
fufpcnfion,Íjcndo tan fiera 
fu naturaleza :Dealnaa 
racional di hunnarasfeñiSí 
aunque parece inhumana* 

Moj. Demosfumcrccdliccncia; 
poiqnepaiÉcc quepafía 
del termino, que es lazon, 
para darle tftas viandas, 
que ctahempí.tíir. Donde cfti 

. .1 fu cvicva ? Aío;- Bttaí doi tijados 
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peñas hac(nTuediñcio 
inexpugnable, y las rioiis 
deflbi tejos, y quexigos 
dificultofa la entrada. 
Donde cde moníli uo, (i quiíct 
con arrojjdíziis batas 
dcpitdra,qieen é; parecen 
rayos qucaLCieloaatcn3zan« 
puedede dos mundos jutuos 
dcfeciderfe en la inttincada 
puertadcña fortaleza 
íilvcítrc,y por la otra vanda 
del mootc, otra pnerti tiene; 
quenadíeafabcría alcanza^ 

í íinoeselque lacouoce, 
' Cír.Lo qué defcubre qaien cazi 1 

A peregrina ocafion 
vcnidiosal monte, Laura, 
llegada loque venís, 
que hemos de ver efta lara 
fiEra.íípodeií.osoy, 
y juntamente llevarla 
i Milán, tín. Toca, Mojón; 
eltamboril »yla frauts, 

Tocanclumborit,y llegan a la cutva, 
Pongámonos úc rodillas 
ahora»ypor todos hsga 
«I pirlanicnto Mojón, 
como íc acoftumbra. Af jj. Vaya; 

y Dios habré en mi. le». Notable 
Cafo.! Aíoj.S; ñora alimaña 
honrada, los labradores 
de VaÍicIloimo,quc tratan 
ficmpredcheila merced, 
la deff cnfa cña femana 
de fu comida les loca, 
aunque indignos ,fu íalva j i 
pcrrona.cowo tan nobre* 
iccibade buena gana 
la ve!unt:id , que usobras 
porfueizi ticiide;ícrf''acaii 
ÍOrqut: noi tien^ípürados 
con ptchüs, con alcabalas, 
elDuquenutrÜbfcñor, 

7)el7>oUor ID, Ju^n Tcre^^ de ZMofitxhan^ 
'nada.cflos villanos, Cefar. 

híoj. Con todo no le haráfatu-
la comida, lo que fuere 
denos montes cottefana* 
Tome lo que le trabemos; 
coma.y buena prole haga, 
y rucguea Dios.por noíotrof^ 

A/e». Volvamos haciendo tajas] 
lLfíauta,yel tambori). 

Vatifs Centrart 
O r X o m o volvéis ün que fálga 

•el^onftrucy el donativo 
reciba ? Moj. No Impottanada^, 
que ¿1 le recoge en dclpucsi, 
y unas veces le da gana 
dequelevcamos ,yocras 
noquiete vetnos U cara: 
ooaLbedeeftardc humor 
Khora.Or.Una prueba, LauM|. 
quiero hacer paia obligarle 
3 íalir, pues tiene tanta 
fuerza la muíica en elj 
y la mejor ícracauía 
de mayor ele vacion: 
Ccíar, los Muficos llama; 
pueslesordcnoque vengan 
todas tasvecesqucacaza 
(algo para divertirme. 

Ce/. Con las guitatras templadas, 
lo que ksmandas cipcran, 
mira, fcñor,qie les mandas. 

Car. Pues haz qüc can ten, vetemos 
en que efteíalvajepara, 

Cant. Cihyrtal deshechoafcdizos 
fe ptccjpitibaarroyou .tjo-;-: 
Una mont^ñadenievr, 
que bi-bió ci Sol poco Í pnce^ 
Dclapriísion del Invierno, 
a loi lagrados de Agctto, 
murmurador fe defpcña, 

j V al pafloquc cíluvo fordo» 
C¡r'fjpt<fjy£~- Sak ̂ ifi eda vijiida dt pkku 

Lúur. Surr 6ii mi.tita cttclc, 
, . <-"'•. Quccafotanprodigioío! 
hibtitndo vcíMt Car, JíQísUiíi . UHT, Mudec c>. Car. V [^ wai bslla; 
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I" 
me fufpendc el alma. Cuf Fía, 
<;neu quiero, Alfreda, bicr.; 
Nii iris CüfT lililí) a Milán? 

^If G(iiiii>;o» Milán i:c, 
fi plttiíai RUíitdarmefé. 

Cor.Drir.-S-ciafcrín 
teftrcni dtfde oy hii Cielojj, 

Jl(f G in«puí-de,Catlos, ler, 

/í/^Qi3c deidad h[imbrc,«n t?idvi<rtof 
Crtr. A v , Alfieda.quemehas mucico! 
A,f. Ay, Cif lüs , ctDif me mata»! 

aft 
fi tirc'Ci dtfi' niu¿(r ? 

tiiu. Celtr. dr ii'i liene le los 
Oy, Diivufdra AltcispodiU 

lenfíitiic! Sol. 

quets n.ihfemanií 
Alf Hífrusiia ? 
Cíir.E^ iicrniaiia.Alffed» trfí, 

faní;fe,íinedc un mifnno padrft 
loí dojt l ' i f rec hiiiios, 
y i«;:tanicnte nEcimoi 
«nihfudeui'a tiiirnianíaJfe, 

^(T Sict dtlla fvieítc, ni*yor 
amorletfiídfíj aclla, 
que n (u íaii(;re,y ej tan belll. 

Car. Eíle CÍ dit'erer-tc ainnr, 
que ajLcl la Ia['j;re leda, 
^ue tílj tnel !a ,ycí t ie i imr, 
J el qut yo tetergoaii , 
AlfítdüjiHfUltiiaíítL 
Vsinoi, Laijia.Aitiedí.vamOf. 

ií/y. SíjiuirtL', Carlos,fe:4 
tucrí.adc iiíiedrellaya. 

ÍTíV. Acnílij niíjr a lus aniot 
í.oi'cdciin.seícufar, 
haíialfiicdches Mi-jon,-' 
y lisliá Milán.que es raiQD, 
puc* f OJ han venidn a hcnrar, 

Xí« . AHVeda.díiKí laiDano. 
^.j(. l'ticntjqge títiniü tlfavor^ 

aujiqueiKi iabcal cakir 
de la de Carlos lu he; mano, 

Zn G<>lt40 e¡:tendida eti(tnttl! <i/̂  
f ir . Yaft van, vulv,td,M(.']oo, 

O ha^er lajís «oo c) íuu 
tnítatiia, y el fsmlji'ni; 

itóy. Lut. Et;ia[ei>t;ii cu itbncSj 
y etic! i^mb.'nl laiiianti. 

Car Muíini vuelvo,y vine fínof 
/f'/ Ciirtdi tñiivc,y vengo I^cal 
Cor. Mogcr, al Ciclo [ctt^us, • 

A ^ ' f - J O R N A D A S E G U N D A . 

""7Sa/ í« /í/>4/ú, üv^H^ ¿> Mantua , )-

jij^i. Apolo famt>f()( Uu;)ue 
de Mantua)a Mii:;[);hetcd3, 
afaltadc Laura , y Citiuij 
y de l*n.iimsmBiie¡a 
t MsntUí Ciitoi ;y Liura 
af-lta de Apolo , y f cdi, 
íu heftniíia ,y clUet la c^ufs, 
demii de lai eicelcDciai, 
qii«de Cit los, y de Laura 
la fiína en la Europa cuenta, 
qut'de nuevo lesoblifia 
con lai üodaí que dcic^n, 
a repetir otra vez 
«1 paientejco, y tas deudil 
de tanta amiOaJ , y laiigie. 
A Carloi le lo ajiunedon 
íus V£ÍT Uosjy el de Mintua, 
con ía Ernbtxador lo ii.teu» 
cidadia, enamorado 
de la divina belleía 
de Laura,por t<'<;(idoi, 
ojoidclafama: Yrlta» 
ptetíticitints tiene Cíirltil 
(tít) centra quien es ) íufpcnfar, 
encaüudoi Un oidos ; 
«n el amordeeíla üeía, 
quetraiodelctmpp. -j 

Ctj Et tanto 
el eita(i( .queleeleva, • 
Oivirladodtií iiiilmr) 
eiilahermo''urade A'fredi, 
quefJtaatf.',iibiernti,y ftUt 
si valor. a la gcai.d^za 
^ue fe dt he i y esdemodo, 
(¡uc los Maj îUradu^ llegaa 
aititirnatlclo , y lexelo, 
quejiattdeobiigvle poi fuerza 
a que ladcsc ,y fecaiCj 
<S poiiei en coutii g;ticla, 
que los Puitíurs le albotoiet?, 
y ^iie ciiu Miiau fe pierda., 

ti 

^ ^ t 
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3>í/ •Do&or^, ]u;(M. T€rs^4e^DfítahdiL\ 
^/••.N,)tíblc fuerza de ainnr ! 
^ff L(3̂  pirtes qiie time Alfrcd» 
; Ion milagrofas, y obligín 
a tna< amintet nocías. 

*^»- Que puede ferudfalvjige 
torpt; parto denoa (ictraí 
ua roble di una nimtaña? 
Una ei fi itge^que cubierta 
de piules enttd en Milin? 

" ŷ. Un S'lhuniancí, queden 
*íroic(lajei,yaCarlo» 
le aminece por la etpheri 
de ¡ai gaU^ cortef^nat, 
para hacer al SolEílrelli, 

"t- Tambún le afiieiiian ? Ce¡, Tatnbíeti, 
que parece que con ell« 
nacid en Mantua, 6 en Milán, 
y (]uelatc>!cíi ]it>rea 
de laspielti le fcrTiau 
dereboio a fu belleza: 
sfiíhidapitíar al oto 
illa el diamance enja cera. 

'h Compite con Laura !C<r LaUrt 
*i deidad .un competencia, 
de moríales heroiolura». 

V»- A voí venjjo, Marquí»Ct/sr, 
dirigido defde Matilua, 
•pür el deudo que con ella 
Jíneis, pues fui tan cercana 
iQiigrede Apu|i),y de L¡d% 
pira que ai; cncamincii 
«lüodca Laura hctmofa ve«, 
9üe le prometido al Duque 
"«retrato de fu Altíia: 
yfoíunctiadoiufo, 
^Uecou alguna excelencia 
*0 cite arle irte cicrcito, 

Í cii brê e efpacio pudiera 
Orlarle con el pincel, 

'*f ot, que el Sol bebe apenit. 
*̂ A cflj ijuadra,con fus DamUt 
'̂ l̂e a ciercitar íu Altez» 
1̂ danzar lodot lot diai, 

; fur coltunibre palaciega 
-'8 Milán antigua, yo 

)̂ hirr clpalda» , y vueílra 
I t*»U6[a tciidf i el ctetto, 
' *IUe dcf caif, que no ct deid^ 
' ^ HUt a U Cala de MíLtut, ,, ,u.-, 

flíbo , para qu ella fte • 
la nujfiír fi Teta; aunî ue 
in;h»vei)dalou;ii fbrpachj, 
de que fois mis ^ uc de ciŝ  

_.* porque OS vi entrar por la puerta 

,.-.):.,! de algunas Ptítunas, î úcef an, 
p )r U) Incido 'biíli:ites 

iluiirar a Mantua ; y vut&ta 

1 * 

peti'oni loelti tamóien 
acreditando : fu A.C*i« 
fale, aperccbid el pitit¿[, , 
que agitir todolo atropella, 

A¡>9. En úii libro de memoria 
hirc el dibuxo oueen ellas 

ocalioKtíi df I me v¡ Iga 
con pefc(>(itiade[ireza» 
pirapiir»il,«defpuct 
fl la laminaidtCeíar if', 
el Marqqci cali ha llegada 
a fcr conocido. 

—I Sale Lai»r4f ^j las Darntu degals, 
£««. Alfreda 

düitdequeda! D/d.Yaveni» 
cil bufca de vu etlra Alteza, 
que le quedaba puniendo 
una vaiidi- Latt. Morqi.ct Cefar, 
l^iosoijíuardtt.Ce/'. Immottalviva 
cíTifoberanaidca. 
paraallombro de lo humano. 

¿au. Y mi hertiuno, q hact! Ce{, Qaeíf» 
acabindndevrii;r(c, 
para verte. La» Oiro planeta 
mai lúciciiies, ms» hrrinoío, 
dorarádefügraodeía 
elSo] ptttneroquc el mió. 

/Ip». Y es cierro que fcri Alfreda. 
Cef. Amor i todosriifculpa. 
^fo. Bizarra beldaa! ferena 

m»KCflad ! Ota Alfreda viene, ^ 
i(í«. Venga Alfrtda cu U hora buena. ', 

Saie ííifreda vtjiiiin de Oútn^. 
^IJ. El Galo te jjuírde, Laura. 
LoH Bien venida Alf(cdí;ftai. 
Alj Nüvengoa tu^uílubien 

vellida ? LMM. Fartcci, Alfiedi, 
quetchtícrvidodeefpejo 
Umil'ma naturaleza; 
a ti te excedes tu tntt'ma. 

í i 4^ 
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jllf. No haí cof» drfíiaien ne f« 
iiiOjírit srtificeamor._ 

/JI»o. N¡ amor, moger, licnc fl«hsi 
Ónocntu»herm(ifoit>)oi, 
ni ateos fino ci en [«* cetas-
Moníltuü con caof» te Ilamka, 
^ne lo o-ci en la hellez>; 
shotadifculpoaCartoi, 
que ion finezt) peciucáaf 
perder el fcííop-tr tí. 

leu A.lfred*,fiemptcquel!eg« 
adundeeftnicon mit Dam«, 
de nuevo ei rsma (̂ «e adv íertis» 
<juc tienes obligación _ 
de hiccranareveiencía 
atodaí ,y tiiralí huviere 
Cab«llci»is en la onerim 
f»l" , pfit(}uc no te eipongai 

•»lo»riefüOtde grolTera, 
4lf. Siempre, LiMira , hí defeada 

imitarte en todo , y pienfa, 
que de atención fobtahaftdn, 
mas que falta de advertencia; 
()ue comrt W , Ltura.t nidic 
nía» que a Carlos reTctenciai, 
j Cario» ati ,lui mefnrioí ' 

paffo írjío , que me cní t*iQ " 
tftoifXcmplaresdos. 

í,oH. Ñu tnira» I' diferencia, 
t̂ ue hsi en mi, Alfreda, y en Carlos* 
por Jadebids graddeza, 
y fuberanadí'iucífot 
d* MiUní /f//! TjinbienfmReiat 
dclosmcn'esablolutai^ ,_ 
fin coiioctrdfpíüdeticia 
íino es de l<i5 Cielos , Uiuta: 
y quaiidi'íttp no tuviera, 
j íaiigre en el corazón, 
que fcin.as ̂ randíia me alien ti, 
no tciigo el alma de Carloi, 
s íuietieijuft-'TaeieugaQ 
taniirmí vctiericion,, 
que a Cario*, y a ti ? que csfactli|, 
íiísel limaioina.» noble _ ; '•; ;; 
di;l h.»tn;ire, nunca m; advicrtai' 
loque imieiig,.*» de h«crr, 

í,.a«.Riramuiíet!Cfy.Vucftra Alteza. 
ei fueiiaqaí laditculpe, 
Roremu4^i8.¿í«-(¿uf ia;d:ba,, 

Marqué» ,fiiirtai mayotel 
aguardo,/i^o Qu¿ al (na tan bella,' 
que defpego ! ¿laA Que hombre es 

-<}uc en un libro , Marques Cefar, 
de memoria <(tl cfcribiendo? 

Cef. No le puedo » vuetlr* AU«i 
negat la verdid i Etle es 
un CabalUco ,que maeCttii 
que en el aite de pintar 
t̂ enc not£ble cicelencit. 
Envíale Apolo, el Duqae 
de Mantua, íoU la emprelft 
de copiar vueltra hermuíut», 
dirigido i mi > y dctea 

' paraeCleefeSolugar, 
y yocon vucftti licencia 
le he entrado aqvii. ¿.flM Sin lamí* 
me parecê  Marques Geíar, 
que hi (ido; mas yo oi fcrd«no, 
que no puede fer:ofenf*' 
íutflra, i,i del Duque, quando 
mi cifamiento del'ei; 
y ccm íu bermana eldeCirlot< 

Apa, Liura me ba ¡nirado «tenta, 
y misintentos pregontr, 
lindudajaCtfw.Cí/" Üu A'tcit, 
Caballeros,oí llama./ff« Yo 
befo tus pies. Laur. Aliad: Ccfar 
de mas que de Caballero 
me ha parecido lai prendas 
del piutüc. Cí/. Yo hí íofpechado 
ü;itcs lo mitmo. ¿.aur. Di vuíílr» 
habilidad el Mirqucf, 
nmablet cola; me cuenta. 
YiunquepateccoíTadia 
hacer , lin qUt yo lu lepa, 
cílaofen'aa midffcuido, ' -
con obliĵ acTxMi inedt̂ jta 
lañíiezadcmí piimO*;' 

^/e.bctviiteélDaquídcfeaí 
y ft quilwres honrar 
lu retrat! ,T eldeL;da, 
en ella ca l i , feitjra, 
vieuen, fin hacet«fenfa 
ft lo natural elart'i 
que li lat Goflins cotejai 
Con fat dos uii^ínalet, 
Do ei mucblr i)ue te p-)retca| 
^aelot tcitaH>slutua 

eHe, 

^ 

taPü 
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también, ¿«t/. L'ega, Alfte da, llega, 
que como iDUfici muda 
lipiniufi te delecta 
alyunts vecci- /fíf Quien cí 
eíia muger f Laur. Elta ei Leda, 
hermana de Apolo el Duque 
de Milin , mui dtudaiiueílri, 
Con quien cafar han tratado 
a Carlos mi htrmann. Alf. Dexa 
Que la dcfpedice. Lanr. Aguarda. 

^•f Ls muerte me di> con cUaj 
mal p?rentezco es cuñada: 
Vive Dios, fi darme ¡ntemai 
pefídambrestaldel a!mi, 
que mil ref̂  eStos te pierdi. 

^f. Quí herm'ifoí zelos! Zoar, Peidont^ 
quenojuzî ^Uí qoc tedier* > 
tanta pena una pintura. 

"'T-Í^un circunftadciaicomoeftaii 
Veneno a beber me difte. 
Car las ba de lerde Alfreda 
dueña , y A freJa de Cirloi 
la duración mil ma éter na 
del tiempo , y la de lat almat. 

^P- Niitable amor,' Lau. Quien lo nifjaí 
tempUte por vida tayaj 
y píta^ue te diviertas, 
tíleretrntode Apojo 
pu^aede ]Vl*ntua, contempla. 

; «ir No quiero de otro, que Cario», 
vír copia, ni í'ombraapenat. 

¿a« Cefar ,Íasfofpcchis miaí 
íie averiguado Clin e(ia 
ciperienoi», cite ei Apolo. 

>7/'. Llura el retrato coteja ¿p^ 
commigo ,:y me haconncído; 
noha li Jo cuerda advertencíi 
dirle mi retrato a Llura; 
diai amíjt divierte . y ciega. 

*>«« Muiíirsrcí aqaeftecldibuxo, 
quchai h-ccb idemi? J Í / . Noenfeñl-,'^ 
ahora la verdad ti>dj, 
qucdelpuecDromcte. La» Efperíi 
elta iK)ei Alfreda f /*// Yoí 

Lau T.ima ,y veraftca tí mefma.' 
^pa, C jm^eialnia tacional 

ob a coü tinta prefiíza 
en los difcurfos, los ojoi 
Qiudau;cuncfpccieSAUC«ai-

de los objefioj los fines, 
las formas, y lis materias, 
de la fuerte que el efpejo 
loi femb'antes diferencia. 
Y aTii, quando Alfredafutt&'» 
rae diverti de la idea 
vutílra.y Ui lineal corrí 
en la hermofarade Alfreda. • 

hau. A pintor tan divertido 
Hitce fedazo tirtfrete^ 

fe paga deda manera 
lo» reiratoi. 4po. DflTí colpa, 
por que ha deparar la pena 
el de Apolo í ¿a« Porque foi* 
móvil de fu inteligencia, 
jetriispor í\.A¡f. Ycíiemio, 
e* juflo que me merezca, 
pintor, el mífmu caftfgo; Rott^eU:^ 
y en vos elto proprio hiciera, 
• no parccermc corta 
vénganla a tanta fi'bcrbía, 
como acreverfc a mirarme 
hombrc.queCitlusno fea, 
cojí atención , Ünqueel miime 
recato t mil ojos tenga 
que t loi del Sol, pues lo» rayo* 
del de Garlostevecberan 
en mi pecho, c«mn en lona 
del chryltal de fu grandeza-

Cí/. Oy vá de romper retratoir 
i,4«. Ucfengañarfepudier» 

con eña demonlitación, 
Apolo , de lo que intenta: 
O.a,pintor (defpfjad. . 

^po.Señora-,It vueftra A'teit;-
^Mu. Callad. Aif. Svquíeret que falj^ 

poi una ventana d:(las, 
yo lo harí mas fácilmente,. 
que lo digo C3n la lengu«, 
conlasmviot. Z.-t». Nomncceni 
tinto favor , tan grollcrai 
injurias; vete. /ip-. Señora, 
jaopéfvi)i.:/fi M:>cedcienp*, 

:^tpiz liare lo quí hcdicho , y dile,,, 
en Üegaudii a iVlinfua., i Lida-,, 
qu* lu que h^sviño que bacía. 
en íu (et:ata,h»rcen el'a, 
f dtlu hermano,y dt Maníui,, 
íidtC.tlos.íe le acuerda.. 
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14 TAmor 
A'^o. Can difítcrtíí efuSos «/?. 

¡iinor d(¡( dilĵ tKi) tiueca 

ci nsrn mis aiil'uv primeras; 
^lif i L'.ufadiKtMiítudU, 
llctiartcícliilns qucia*, . 
y vuelvdabraiadarl tlfna 
de [oi dcrdt;iieü de Al̂ ceda. vaf. 

Z.iJ«.Cii|)lJ[;ír,í î Ue fiic tKldCIado 
pira-ia la );t<ilkri¿, . 

CíTlíl rJu-iuc. Sl/í7/ ¿ÍK .̂ Crtí-/. 
Cüf. Ay, Alfreda inia. 

(¡uc de Tibios lili iihtffítadf ! 
üamceduS brasil» /f;/'. Uitcatc. 

O/.Qjídiceiriiue novedad 
delumploiu voi'ji.tíd? 

^// Ui) rî oroí'n octiceiití, 
(jfli; fin duda lelusfí ' t i , 
pucj íi>TÍ[widi-S 'itl bien 
af;«i.O , y de anior t: mbici) 
muerte.Ctir. Ella riijutta pafsioB, 
comu ^Uíde cintrar en ti» 
Alfreda, aiijaiidctc yo ? 
«)Uí htín sjítíiiu U.dicí 
Vfliiaiiiividias dt: itiir 
H-jüi dr atnüi fon loi leloi, 
peí o ni3tai), ĉ tiatido nacen, 
&I padre, porque dcjhiCfn 
el ihíyot bien que Iv'S Ciclos 
ha¡^d-do,queei el ainuu ,̂ 

^ij. A[iiei i)UcIaauj;ni'.-iira*pienfo¡ 
juas acolía de un imineDlO 
nunca íentidoddlor, 
que ci rabia,deíaiofsiego, 
niíi.-tal vcoeiio; Car. Nomai, 
aúnente ccn zckis eltát 
niai hermoia, y yo mas ciego. 
Qî f te han dicho contra mi, 
« .t ÍEiisfcttia no quedeif 
pui'S de mn'i'f>'Tiní)r te pucdci« 
<\\í^ v'iveí piii' sima en mi. 

Af. vVy ,'.iue debes de tener 
dr 5 atuiac, y á Leda hat dado 
iiiíitia, putihainteiHodo 
reijiralut tu mugir ! 
1J' nra i»e lo ha dkho afs!, 
y j - hs viJto :u rtii>to, 
iKt tiaitiue. dilcul[ aiieiriprsto. 

f̂ r̂-. L-a'-iu l>aiiílt)Cuuii4ntií 

¿a;í. Gnu el de Apolo, y de L:&'-í**: 
lle^^ ícaíoaquiun pintor̂  
y íiíi ofender til amor 
cDiitcle fumteiito Alfreda, 
quifo roinpírlc,enca!ligo 
de la nfeiifaque no v ,̂ 
y dea ¡u f̂to tod.>fiíc 
el Marques Ccf»r tcrtigo, 
y no huío mas. /í/. No eib-fiíQte 
í'abir , ()uí hii l̂Uien tinga iotetjtü, 
Carlos, a tu cafsmier.to ? 
Yn insqijiíare delunte, 
yo me vulverealoi montef, 
donde Ro f< uli ñn í̂f, 
bm losbi'utosá vivir 
maí'-ft^dros oiiiontci. 

Cür Piimíro, Alfreda, verái 
diíultos loi dcmeutoí, 
que ntis firmes penfamieniot 
vuelvan un atonto attái. 

A¡f. Donde al amor da einbaratot 
li iei](rua al a};radecer, 
no hai len^utj* como.hacer 
ífátoricadelosbraios, 
daineiostayoif y fean 
Ia2!> imniürtil cen los m'9t, 
de tanto amor. Car. Tus defvint, 
mstanne, Alfreda , dcfean. 

Siihan dt lü *ltó ftn piíeg» ctrrúik, 
Ctf. Ui) pliejío cetrídoahora 

^an atrojado de afuera, 
lino me engaño , en la íait, 
por Uüa vcntanad fias. 

Cür, Pliego , y attojÁdo ? eitiaña 
nevedáfl! álzale, Celar, 
y vercmosquees.Cej. Aquí 
viene elctipto en pocas letras: 
avilo a Csrlni el Duque 
de ÍVlilan. Car. Avíio ? tnutftci: 
en iiotebiecunfulion 
•I fobre efctipto me deía: 
quiero abrir el pliefjo , y ver 
lo qQc TJj;ne dentro : apenas 
haiditircn^ltmeicl'cripiüS, 
que dicen flefla manera-

Ltt apartada (»n Cefar, 
'^«f.Cailo(,li tiy cátodo el día 

no vuelves al moine í Alíieda, 
áDuclela)ijUaílt,;cuuMwitui 

eí 
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<" cifsmifnto no actptaj, 
r* a.-^HcMílaiideii 
«ulccshercdetos vei, 
«cudiiriKjo ( crino es juíto) 
*'gobierno fojo: fiicnCa, 
ÍUc e(U nrche nu íétii 
iJu^^uf deMilia.(;ueerper« 
'«si'iHalloKiiepl.izo 
por f efutucíou pnítrer», 
PiraelcRÍr nuevo diirño; 
RUíidiitedc Laeipeiie.-.cia, 
>'flidia e) av jfo. Ay, Culo! 
Qu^ üuevsfoftQcati CUB, 
*iuc me ímeníza.y corre 
'nii tnuertt? Marqmis Gefar, 
J*i-te C( mtTii^o, qi'c voj 

,fi" m : üy,ftdvrcdi AlíVcda ! 
y. Que Coiiíufiuii tüii muabUl 

éif ¡^¡i"}* Cari'uí , y Cejart 
J' E. papel áCarloi lleva 
'«miublcíufpeníion: 
^Uc (*eíá,Liuri?Zji« S^crctlt 
««ufasieoblijiatiíindiida, 
• hacer de luviíta suleiicra, • 
> a t[)e íilencit), jlif Quien ima» 

tOelsi f( mli'aí fe rfZflt: 
.Ay, Lauta ! Ay, Lauía! nosc 
|<)ticniíívt'titr!i«att[/ieia 
¿ e ha cubif ttfi rl ctraion 

«"• Utids villítios, Alfiedi» 

ĵ 'J £•>! c n-,ut c¡i liofa buena. 
• ' • " i . I me voí mitncasdeCcecfsas. «jfí 

'tí- Guaideieri (;íeto. í^í?. Entrad , ea, 
SUeav^üi»(la Alí'reda. 

y. AitfB 1») TiÜlaaoí. 
¿ • Q u a l c ? 
i; -^ "í""' •"? la fi-i ia fe afiíenta. 

V Nii lacfiiipcpcta )o 
;1t!da<3eíVu manera: 

(yf^ 

^ Daenamnevir, 
Síatsben venidoi. 

..u¡,*iciiu niDiiera: 
UJ ""'etio . pajfce cftntua. 
'̂  Q'Jíh3i.:in.i,''.?.V7y. I _ 

^^;-}ith.b(í.. 4jf. Síatsben veni 
¡-̂ 'J í^a-. duniíiiacila layuega, 
¡.' ^'^(.ueii picador t! Du*^ue. 
fl'!/^'arodi»,(!0 fevctn ella? 
V,- T.' K̂ <li íi q. í haveií veiiidu ? 

/• l>>.imta,íu.tevercflcia, 

Düi tie fus pie!, y las [i!a;.cí, 
>*'/ A fiad como va í ATy. A Uioifean 

dadaí jjraciis, biít) poi eitao, 
dejnpucí que fa!ta deítiuclla 
tierra, donde hí cha aiidíba 
un demoiiú> ; pero iqtjtílas 
iirpvttiiicdciti (telando 
«paite, (umercíd ftpj, 
porque lo demai noiuipoit»^ 
liiioparaeurrctenelU, 
(juea'gunoi dias demtiues, 

: ^ue fe vinos fcrDuqtjel'a 
de Milán .ydexií si uionte 
Con unta i'tilcdad íiueíha, 
qutalpígítde ValdelU.lmo 
Vino un vi. jo , de ias mt;íinas 
pielcsvtfiidotaiiibi'e)), ';_ 
cuya baiba, y Cabellera 
daba respeto mired*, 
bufcandoia por luí ícwas, 
y p»)r fu n<mb:e;m(-f(j[roj» 
aiasveneíaólcsfieb'ís 
de las cauasi;brijí3doí, 
jmovidtsa tas íicruas 
lígfyraas, coiicjiíem 1 vec« 
f F'ti5 el nombre de Alf.edt, 
led¡iiin^>S,quclahivi« 
(ii'Crln.dííarubelleif) 
llevídD el Duque a la Corte: 

^ ¿1 .f'bremia ci.fva, y víej» 
Cayada, entunces el prchu 
rcclfnadB,v)uelaiie(f3 
battifrcottiabaiba ,d su,* 
Ay, Aifrcda, qucimi nriotftrw 
la í^aii|;reii(iljle que gualdas 
entila) ínf>isus veuat 1 
la vida me liti de coílar. 
Y etiiiji.ce} fobre la ytivt 
cayó el cadtico ediücio, 
queelpuutil noiuíofücría. 
ptfJ fiiblletitac en pie, 
pir< d d̂ J licmwo ücthecha. 

A¡j • Miiúa} Mi,} Nu feriora , ma»-
Cim una mortal dolenca 
la f'íĵ it vij,<.i cendidí, 
á fíT.jotítaíja 'eíp:elta, 
que Uit-f̂ o leí'.tiíainos 
á un cabana, y rutila, 
«comudaudok im kclio» 

, I 
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ci liarme a ̂ í[ l% Oi-bttZ.J, 
yítí-'-icaiidolc rí-rn^^ir, í 

vancí , (i;;sh^cc VCIM 
s Mila.i con füüi nuiras, 
y a [(i^attí , que f>ut( debci, 
pm ley de iiaiu;aii.i«, 

«juc 11 <Í: le din , c;ue le veas 
tiUcsL'Ut la vida acsbí, 
y qae lus btaíos nitnzci, 
que lictiequehabtar contigo ' 
cofaideimpiiitiucii) ,haeta 
dclt̂  piedad 4t)c es huinam. 

^ / I'apí) , qa/víi)e)K) encieiras, 
qu; por el alma lî s metida 
tJtitci erquadíKti de loi'pechai ? 
Cjrlot deiLtrai.e , y fanirtf 
Ctinrutpenrionettií) nuevas ! 
h.ca tñoi; cito cí amar f 
ello tsct;n|"(ui)tjrlecit[ell s? 

^-J. Centra. /*</• Ocíame. Mu, Apartl, 

y vcii ilevaiá de bola. 
^f G andes Imi, padre , lat deudas, 

qus telendo , pof la vjda 
«̂ ui; me dritf; matad viert.tn 
tu» aj liav rii mii delcuidcií, 
en mii kiciiiii tuiqütias, 
que a ilru» itcrttds impulfoi 
nic atííbais con iju"; fueria 
•ir-or ,q«cesel almi del luuodo, 
-•iiiür, que es tuturaleía. íW-

JJ-'oy Qut'.Heoimíihadefpachadü ! 
7>>.Ni' hi/idutaii rnal, Mnjon, 

pues lut^[, ha r¡4ú. AJy. A elle ion 
bailan quai.ids ha picaoo 
ia tariiuuila .Tirreno, 
jtíe palacio,/H,» Pueshufamos, 
.que ci el lû ar ¿nnuo ellainuí 
lolti pafa luct.s suci.o, 
'^''l>::^';yr,r¿ñV^Ítf ,yCtfar. 

Cíf Aifre.ja,lcúor,eltá 
el) i'íUijuatt s&i'*'''^^''* 
vendrá .por i'olu alebrari« 

Cari, Adiiniívid^ vendrá: 
Aj tic lili ,Ccrir,qiiemuettt 
S i))«t)i'í de 11)1 d i d o t ! < 

cumui'ijü tftLioiigo[.'-

cL.iii[nij;acl vulgo taftfier'ií^''' 
morir podrí, no deiar 
de amar a mi Alfreda bella, ] 
y querermeapaitar dcIU 
esiiofabcr queei Bm>r. 

Af- Quíiiftevacaufa te elcoDde, 
Garios , de lo> ojosiBÍt>5, 
qüeconinjudosdefvioi 
s tris ariiiat cotití'ponde ? 
Que hechizo en elle papel 
toda Tcialik ha Icmbrado, 
qtie ocafton , Carkii, te ha dado 
a ''ulpenCion tan cruel} 
Que rigor te tmmudecife, 
que mil aitdome lufpiras, 
quaiido, Orlot , te rctirai 
de mí buícendote yo i 
CJvic te han dicho contra ihi, 
^uc un dítcrcute <cMi í 
mi l);cn, mi dceíro:- Or, N o mii, 
ti es l'uerxa quedar rin ti. 

AiJ. Q« dar lin mi, diccs, que ei 
íueria f ha Orlos, no me hables 
ciiî mM i(í«i>[ d«Juii cabello 
pucdi; el aiiei.to quitarme, 
mirafme, y no me reípondw, 
y con mudado iemblante, 
y iiociiteLididoi atetiot 
me tclpondet (in hablarme. 
Y ufando de la elocuencia 
muda del lileticio, haces 
conceptos de lot lufpiros, 
ydcloscjíiilenguiie, 
Q^éconítliOiicafon t(t»? 

C«c Ay , Alt'reJal^uccobardí, 
y qu¿ vali«nitquec£lo¡, 
q ir cuerdo, y qoc loco amante, 
qi;íalei,iadL|,y qu*_rend:d(>, 
que temcratio, y qué facil̂  

-V^ucpiadufo, y qud croe!, 
\ u ¿ reluelto,y que mudable, 
quí iieciü , y que difcurfiTO, 
que entendido, y que ignorante, 
qLtf poco tei go de todoi, 
qiif mucho tengo den»dieí 
Veto cito ha defét: Mar^juíi ? 

Ct¡- Síñot. Car. Elcüchime aparte. • 
^'/•Quc pítvencieiies loQcítm, - '--

^ Citloíl 

Ayunt.amiento de.Madrid 



Cielos \ t̂ ue comt*i«d>dcil 
que (iblcora ciff t , por donde 
fin v«r lo que cdi delante, 
Címira «tiento ti diícutfo, 
I qatDlo encoeiitia e? neíatcij 
Cirios , no ha! alnon Teíeo 
de tu piedaJ , qae me fa'íuc 
II defenRifio, aunque fía 

,*Cí lUdstnüchusinalt* ? 
•'/•Voi I obedecerte. Cíf/ Alfreda, 
*tii'qoe hadecoftatme fangt* 
ítlalm», no puede fer 
menos yi. /í/f- Si has de mítitme, 
piedad hifjdocruet, 
(tUecon'(3i',ta nteJilate» 
Una mtieiie. Cur. Afrtda,el Cielo 
'üi^ueie tiequei.di-fsbc; 
ptrri no ha; ctif» en U vid» 
Coi iaf.i tulla C'.ii:ftai:te. 

.M; v»íriil(.3,yilodisc:-
''/l'.ü^-ie'.a.íte^y uopireí 
íí!ti"(i;'t':ajfo , v;uí pu de 
fti (j.ití primno mem-teí , 
lúe el cuc iiliu. l̂3e en el cuello 
lieiítj en tan amirgo t.ai.ce, 
pUís no hai veidugo tnas ti¿ro, 

, ttue r 1 nue anda en rn« ur Ci barde. 
;w. Yo'tV.i mío. A.f. l>.-o(lnue. 
'*»•• Aíiora, vaK't ,imiílrfldíne 
Suetoi»deCiflos,puci ja 
tne hivetí puedo en elle lance, 
íü.-ahadeter .hadefer 
•ieila (ueitc ^auqne me acabe 
*ltli.ilur,t}Uí 1 uncacu.-ílan 
Ineocít envpreinis tan ^raadett 
MííVnHilloSjCtiefetlo, 
A.lffeda, fucila me hacen 
* Hue ic dexe, y que al monte 
•'írnJeteh%ii<, te mande 
'<'lver,<iuedícen( y dicen 
'*¡eh, auntiue ton ingnnranieO 
I,»* »u amof me tiene, Alfreda, 
'iQmi.y (^emiamorespatic 
denoacQÜr al gobierno; 
Cf̂ m-p fi ma* impoiíatrc 
i'ari'ton de miguíi», 
gobernarlos,que»durait«. 
Al fin .itkf.n, que cita noche, 
''>u î ue m i l pUtus agiiacdcu, 

l i í l lOUOlXíCUtoluígO _ , :i{J-/!l.C3 
que han de matatmc.uquiiti'nie ,j 
el tllLdo.-ydtñeaviíó 
tnxnelinjclhxneorsgeco 
eftep pchm'ta, Alfredí, 
íi ciíiuiobatiáimawfme 
Io!am;iite; pero esfueria, 
Alttcd»,(ftíB"fl.i'datlc(, 
ti que tintepuiaciiin 
tergnmuí fin n̂ i etablc 
los díiS>quem>haiquieficcf(íl« 
fediciontip'pularei. 
Mi vida iiiipuiuatu vida, 
n»hii riinidetetmiiiattCj 
qucpjcattlcti.ipteviene 
Ceíac UH cuche en el parque; 
y i»s jiiya» quehepLidtdü_ 
jui.tir inaj ¡nellimal>iei, > 
püra'ueie valgí» deila», 
y el Ci-lo, í̂ lf. Lda, te ampare. 
En una pi.iui;»a 4ldi.'a, 
t,\xt e(iá |unto al hoípedaje, ,', 
que fue de tu hermolo Ótelo -.î  
breve mapa , cuiio engaite, 
prei'cf'goqüe untJel cnado 
lcftíltje,y tetegalc, 
hfrtaiaiiioíluetlUfutia, 

* <íya ie temple)íi le amanfe, 
que efpero que leiá prello: 
Aiírcda, a Dios, ¿! te¡juaide, 
que no me concede ma» 
el llanto verte, ui hablarte. 

>Í;/. Aguarda, cípcra,'luc ititentai 
haccrdeuntlmadoi pattei, 
y tanapridTai,opücdea 
efpiniuiimintriales . 
divíditfe .quaiido fea > 
fueiia ,Ca(lo> ,ap»ttarme 
de t', porque ei a tu vida, 
y a tu opinión impórtame, 
jeijuílopaflirpor etloj ' 
prto vcie , gvu: bien hacet, 
que pues en el alma vivet, j 
/lempte le tejigo dclanie. 
Yo hablare ctntig" en mi, 
que ei mejut paraddaite 
ni) vtrfe, y hablailc a fotai 
laial.-uaiquc han de iparcatíe, 
Alma de Carlos, quedaos 
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con vucflro diieiío , queoy n»cc Queyo bebcfcenloi motircí; 
poli morir U de A!f:e(la 
de s m o i , y it ("oUíinde». 
Si íUpret tccJ i (ños btics, 
flcmpie temí <íl( s ¿iíaireí, 
( jrcp ci^ít i ie! amor, 
tcnnirc!s ni) l<in verdadtí. 
E.t .fufpircs ardientes, 
«a, L.g[yiiifii C i 'U ides , 
fa ' t i ¿e iKip í [ , t:ue3hor« 
liaitic-.iüi'thdc anegarme ! 
A í)i-Sd"fj;ut!dai íCuir.A ficdflj 
el ct raí.tn un nit paiTc» 
con le itiiTjictMOí cue íon 
lat 51 mi í iTai pei)ctcaiit'!(, 

, qi ;cc()F:egtafo') irpudÍeiín 
Jpi bicit»-,if»,y ri 'iorss, 

C t i i e t id i luv 'odeEl í re l I i i 
df I Sul. (oles ceteilisltj, 
^oeiioft ' i i j i tmanteyo 
rara Ifibfarme con faíigre. 
YLiiíti) verte Biuchasvccci, 
pfcfa vivií de mirarte, 
• pcfar del mundo: ahciTn, 
Füeí t í loeí tueíZü; yí//. N n tritreí^ 
Car luí , de verme en tu vida 
moíjfltiíioueqnirraQ (^uurdaíflie 
con tilrt, pat» vivir 
muiienílOitaiitoípcrares, 
Que ti li^ordcdivtdJrr»?, 
i)uetl aj^tavii^tlt iTiudarfe, 
fiohadi; luírijneruaí , Cae tos, 
de tJiis vez al cu-: h hace. 
y l)í2tUL-:its^ rni ! had [^ecado 
li>slt(.rii[it[>s, para v e n a r m e , 
ci'nuKíii Adiii <iiru vez, 
r]iic ht de iLT dec jü í áOelai'te 
niueiic de la fi6í<iátrá'vid8> 
rayodel ciüríaj l/r)?ge, 
Ciintriii iowi dá) vciitofa» 
vifcleü lasf^aUs i/ií&ínéí^ 
qiii [US ctigañus rrjedicrótir , 
vulvEiiii Uis anímales 
adari i iepií ics, î 'iin vffta 
cm; ma-; le;íuróli(VÍPcdaje, 
y no itt irMCii e( p.'j'jní-rii, 
potí^uits itit'Hir,.lúdete acabé» 
tu la'rtiiívcííii t í s mhiiórl.is, 
Sucauleiiteyo tmu ¿c kb¿«:a;tc. 

Jp(4. 

que yo comerc tn los viilcí 
Bgu«», y ycrvM del olvido, j ¿ 
p t i i que borren U ima^tn^ 
^ue idolarra ct coraion, 
Oue eílá fiech ndo volcansfÉ 
y ciimti i(:isfípcrnii7as 
Jleve hafiaiu romb 'cc t ayrc; 
í i t s poiiibtc , ¡.'grato hiicfped, 
fiel porsít>!e,fa!íu amaine, 
que£nii>r qi3e et Miinraleza, 
puede llegar a ijlvidyrfr, 

So-ü Ctfar. ~ 
Cef Ya eíla prevcriid<;. Cur. Efpera, 

Aiffída. V perqué noat;ravie3 
de incoíillsctc el amnr rr.t<*, 
rnufanioí jutit£)t, jíif. Ya es tarde. 

C»r Mas tarde rwfi morir 
Jm ti. / í / Bife» i quien engafiei 
Cfin JIUCVJS iiiei tirkS Car O j e . 

^¡f. Ya es impoísiblt. C^r Eici al^id^ 
creí /Uíií! /í//. Soi mu^er 
íKf«vjada. Cor, Eres uii Ange!, 

>í//. Y» (bidcmonio en la pena 
de mi amor. Crf. Ctfo notable! 

Car. Sigúela , Ceiar. 4tf. N o qoiero, 
qi!c aunmi iniubra me acompíñe; 
Tcdo) le tju-díti cüíirigo; 
plu>;uíers ü iüs ^ qoc dtxarte 
pudiera también • ri. 
mai auntiueconitnigo parte», 
a darme muerte te queda. 

Car. Vite , p an que me mates. 

M' 

f 
Pe 

í'' 

r 

lili 
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* JORNADA TERCERA. * 

£>' «feo tatanda ti taj^haril. 
A'j Y i no pueden , viihimi, 

[cTp!ttniÍ5 an(ia<. i.i(lfumentos vanoSt 
quiiidoel del alma tengo 
ttiiicu ,y difacdrditdo. 

iW'.; i i :curre, Mei;j;o 
M^«. Hüje .Silvio, j ; / . Tirreno, 

p r r E q u i ? M ( „ . P i , ( a ; : 4 , 
Aey l l a y o r i liii t.-UíOO 

i. 

tjuedaloIirtiK ftitrot. foíríi'-
-rf/.N hadcju^-dnrmcun hrmbrc devo', 
3/I-. Ua;d ,qtic Viene loca, 
-ítiy. L a t c a u a me tía llcvtdo de la b o c a , ' ' 
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'ftel 0o^«r 3?, Jaa» 
y el Umboiil me ha rotn 
Y rodando ineechddeaquí htdaclfoto. 

TIÍO, Y yo defdc aquí al rio; 
C(irr«, Dominga; 
'*»i. Menĵ o , vü ftn btio.-
*a'7.ir loíp'cinr> «cierto-
''••Que me ha dcfca'aí>r«do. 
Í7- Ĉ ue ms' ha muerto. 

d'i de píeteí. 
'"; Aeiiirda .«rcuch», Aífredt, 
'st el P6,cl.R.(ii,que no hii quien pncdt 
''jVeríe attái uti pííTi ? 
'fctelSol camino del 0-*tfu? 
''«el tiempo inifino, 
*fo que biHca eípheci CU el abyTm'J i 
^"d:ayereldia, 
l'íeeíi ijo volver al Cielo dcfafi»? 
^^ ^y 1 ^uc no hai quiíti tci!f;a 

l̂ der para c]ue un fcfplo fe detenga í 
''*»eldí maiíitia, 
"«¡-ara no venicnohaiftiEriahumsna? 
'*i*Mioreh.indL'tciiido 
|^*ocet.(]ii:ted''i.y qiehaaiidido 
'crique insayuda 

*>*piaJ ifooueiu,^U-C)rdi,y mudj, 
''''elfhífoi uubicves, 

?' r»m is 'jií-íuat, y lis trnncus bebíí: 

^

'''t etci monitru<> folpccho. 
todoi i(losimpoUibl:i>h;:ch(i 

Oearriia llCredj, 
i? -Qi]cmsquiece í , A i j i í i o? 
i '-Aun m e i r c i í i t u t ie todcf í t ino 

.•̂  ündre, Alfreda , el nombre, 
".'•Ell'jimal Cî ii ios h i[nb£es,y ereí hdbie . 
' j teeípkiitss, li futías •' 

f i p í ñ i j ' c o . u i í c í c o l l o , q u e mehuvie ía i 
W í i t i icr , t í nombiara 
N r c mil V(.'Cei, y a cus pics b a i i í a 
Nnt te t i erna ,y loca' 

* N a i tantas, lo í braxo», y U boca, 

Í
f^tiiandi'defucalmi 

^'fia triMs durrt» ^latael s ima, 
i*« piedra pira él p;ct io, 
Jsuti 0(1 eliuvitra «iitoiicei fatiifecho, 
' r * e l U Alpino ,mif t f tema 

n»'. ^^'' intelmísanabydtopicafcdicnil . 
,(j- "^^ii el tér di hombre en tifco, 

' '^lUmgntiiíia twlttco ubaUiCf» 

de loihurfloidc'tantnf-j i j ff ir i *^r>h'^-
biutíissqdieroiide mi futía erpatito^ 

; y llamaríte luego 
p drc; mas entretanto, Tery al ruego 
tuyo lietpe Afficanai 
>ííp. H iz cttenta ahiira,q efta cumbieica l̂í» , 
qucinnovael tiempo, Alfieda, : ... 
desdo:idecomüam>yoeBtrearbnleda, -̂^ 
en plata fugitiva, ; 
parece qu; e!ía bí.rl)a fe derriba 
porelcamp 'di) pecho, -t 
hafti el mar de ¡a niUüftí que es eflrecho» . ; 
(}ue taiTíbici) fi montad I; 
peñjíco fot, A!frída,qae labava 
el Pítdel llanto inin, 
fi lo ¡uecsm^r ütrnírredtiíaiio: 
rocafoiOcmillaiiti». i 
efciiüo li.,i .pue'i hsfofrido t^nto. 
^1- Líf^rymii m^ has debido, 
cyrridactti-idev/ qut me ha vencido 
piedjd uin|{una humana: % 
p dre, padre, tiu inat 1A barba cana 
di tü cadijco muro, 
novísaloi alTa'.toi mat fegaro 
del tiempo,dvlhfuertfl, 
llenar ds llanto <1 fuíTo de la muerte; 
yavoiafcr reparo 
dj:e0i-j)obkedi6cio,quefue amparo 
det;írprím;rom'0, 
que 1)0 foiafpid, tiipentfcoftio: 
mu,;cr ftii con entrarla), 
que aun̂ âe me dieron leche cfTismoatañai 
d;uiiamicCfvil,it;tei 
na ic díbi pe»afco, ni dtamautM; 
&H r̂e fu;, tan vencida 
de li r.iídad , que le debí la vida. 
^'í> E'i los braioi te cipero, 
A fredihija , tíe^a, (¡ el pt'íírero 
aliento no me falta, 
antes qoel;<;í^ics, que Uaiiiette.airtUft'-
poci'trat biterias ... -I n-jh ,>í>ydi'j: 
de lirc;aediid, h s pocas fuerzat mtaf. 
/lij. Y i Hq; i . , l'.^dre. /ílp. Ahora i 
falt; ideTiiÍ lamu!:te vei icedoía, 
/tJf. Ys i iopoiJr¿ atrevida, -r ^•• 
quete datü c-iii el aliento viJa. 
jtip. C¿uí de v e c e s , Alfreda, 
meta hasqni t ido , y '¡u<de vece iqueda 
Cpoique lepai ta híltoiia ) . . .. 

C T> por ; 
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1 ( 1 / • ; * 
po-mi cad'ica vidala vifl^tít. 
P.jj;uier«alCie'o , queiiiiei 
que loi (iictíTos ñvnit, ¡ncoiitlantct 
¿ttudcíiihoairadt'^,-' '•'••'• 
le hutieiá tu páfjíon preciptiado^ • -.. 
huv.ietamuerto Alpino, 'nsFiî .t 
coin" , A-liredn,ta ciego defanró / ' 
/tij Sireptcticndírinc iritciitsi, 
hacicrido nttm.tacton ¿e missfrcntas, 
tuimue el »mt>r lai dora, 
iKi títüi en t'empo de efcuch. ite aiiOri. 
Si íjiiiireí ^uc la hiflotia 
fep« , pata quien f;u6ida tu memoria 
el Ciclíi, aten tac! cucho, 
(ju ' en mif aj^ravios con mí fírgre lucho, 
que í(ii fnns que ella alcanza, 
quí In dice LI vatnr evt mi V;:ngiiiia. 
yí//". Oycili': atcutatiicnte, 
<;uc nmcat l cor^z. ii el &imamiente> 
/ ' / Ya fufpendiendo agtivios, 
(ñoi , padre , colgada de tus libioi. 
^Ip. Síbraj, Alfreda mis, 
que yaci tiempo que venza la po:fía 
«ícnii fuflndefeo, 
<Hieel Duque de Milán, Don Amadeo, 
Priiicipedeldichado, 
que con tu madre , A'ftcda, fue cafado, 
de quie» el nombre htrredis, 
y la (uerte también de las Alftedii, 
faliendoa cala un dia, 
fueniucTtocor. tu madreen comp:»Íft, 
yendo de ij prc¿jda, 
de fui proptiut vaímtos , qoeeti zcUd« 
le efpetaron.traidnreí, 

^ inopülídsdefícrctoi Tupcriores. •' 
"Yn que leal íe^oía 
«le loi Duqwsi loi paffoi, y la impU 
'itcuiada liaiaña, 
hiWé corriendo ierigre la campafía, 
¿A vieirtreJc tu madre 
|e faquij q en tos brams de tu padte:-

Car Aiffeda./li/.£rcuclia. 
Cor A freda. 
>f/ altavoz me arrebata,SDio$ te queda.f'«, 
^ijp, Elcu.lti, Aiftcd»,a);'iarda, 
qutf el viento,qiietcrigüe^jteaciibaidl 
en ta ¡re!, xporfia;-
• %ac vo i (Di&dicbi.'raq;ue la mt& 

*^ .- ' 

latita atención ofieccl ? '• 
patecesilulton , fombisparecei, 
aborreces los hombres, 
y qutndo misteagraviat de fuitioo.brc, 
una VoTde hnmbreapeuiü 
repelida del eco en la arenas 
dcKa íierpedípl^ta, 
que paciendo molquetas fe dilata 
por marcenes hib'uei, 
COI) tantos labe I yi tos , f cfcarceoí -
de animadas eíp^mís, 
te vi(tf vienti-, y te calía plumas. 
Que el) g!; aes ' fia ? 
De'¡dentro, t. Ai j s . 
2. Al monte. 3, Al rio. 
/ílf Tráidr Alfi<di bajs, 
í¡ ti temor no me mieüf, 
dílT; repecho U[i cíquadrun de gcrte, 
dártela mucit e intentan, 
óprendrrU fin du;ta, 110 me alientan 
poco en ellos Zetos 
los torpes miembroi los piídofos CiMoK 
en fu fcicorro acudo, 

Sd.'rt»/í/>«/e, FoUdoro.y K»eriaiio, 
jlp. Deteirtc,ilumino trouco,parto ludo 

deftos montes, quien creí r 
Aití¿t\ me concede! ir, quien tu quínereí^ 

/que voit 3S de una vida, 
que tengo á lo mejor del alma iCda, 
y eíia el quedar en caima, v4*' 
motir mi vida , y dividirme el alma» 

Afo. Todas ettas lelvas ion, 
i^olidoro ,laberynius 
de amor .y moiiQtui^j Po/. N o toei 
tnenflstuckgoBivediio. 

Afo. Al htrmolo MinotiUtQy 
que yo . Polidotü ,f igo, 
madores dificultades 
del alma leíacrifico, 
que ya divina fyrena 
dedos piitagosf< mbrioi, 
veidts de Ab^l Oceanoi, 
golfos de Mayi>ái)iido(^ 
con lafonoraatinoiiia 
de loi hermtVfos hechjioí 
defus ojos, donde el Cielo 
cifrar de mucho Cielo quifo, 
me tiene fm mi, que no bai 
pata t'jdot Ids feutidua 

m 
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BlUflCS ^qHeft Citnr;p»rc 
Con isbelleJa-Píí/ EfTo diyo 

•Platí ' i t ; mas'hab'tí ilf:t aim> 
Un nifls._ / í /o. La de A-'frtda ha fido 
telDsCíc^tí í c n ipnct ic ia, 
c o m o d d Orbeproüi j ; ! ' - ; 
• I Jin^SBlttchoqu- Brfebite, 
C'^inn mcv í l pt.r ab; f rno j 
de luz, p(ir mundiisde ioies, 
l i s c i ' ^ o t ft i . t id. i m ' t x . 
D c j a i n f ' r r d t r , P, id()r(f, 
ei) ii>ct(,d¡iii tatj riiviíjoí, 
óe i sme ín -R i f P*/ A L I O I Í I , 
(¡hr dec i i l ía imr h> in i ' t i io 
^ i i eaCa- l t r i , t j ucar f iba i jdo 
del c i i t -Dí imt í r i í r v ivo, 
y inüCíid ha quedadij en n u e t o 
t l i i f i i de ctetiío o lv ido, 

Unp r i v ído . y laDCiií^ctiío 
. de 1(1 fi3iUf!i|;ufcki, 

que de (¡uietj ct l io fe acuerda, 
p o r í í l a r j f i r R e d f ] H i p o , 
Pnr c l taMrü i i ;a l lore 
M i i . t u a (ufa(alv?tf}i..o. 
ViJiIvef> b;e l i , y piiej ftie, 
A p i lo , t u j o el arb i t i id , 
psrsdet tc f tar í A l f reds, 
coitditVteiitédeí^gnío, 
Fue» Carlos cha ¡r.capíz 
^ rU< 'b íer r i f i , t l i t r iT ,a( íd( í 
fle L?ura ii:(ciiia . y (ir, mat 
«Uib.rs i i s , ni pe;í j . to i j 
E i i quedc M ¡ ! f i r ! i t i í ( , 
juiíiaiiCi Elíedorai) t fco 
si dr Mantua , y pcd r í i locg» 
Cí l u i i a íi'r diie»o altivo 
t í ) breve l i im j jn cim cf io, 
tíutei)t(. i)ceselttvcn;;i;í i), -
que i i ye i t i rrf)r d t t t .n m n i t e r , 
'e rá í aiHí ()>sren'l 'r io. 

* iP*-Tu>ct; i i . • j ( : t r ,p( i i idrra, 
íoií dcd udo, y'ítin deftt):ijro^ 
Ol.scoi) a m i r m K i cc t i I r íC l . 

Jn.f ¿j*»/ «^'*. 
^ ' t w . í e * Tes, iDci .no pHo 

to i i t fa t i ta r^Ta, fi demonio, 
que t i l ia v tzáctsr i iosv i i iu 
U l i mala i ida a clt«t mentes^ 

niu^er , o i i í ín i i ^ i in i 
qnequedi G i l» . / í fo. Sii f í i íps 

" «'P<--chn.¿J.w. Ef t . i i i ín fcntído. 
Pw . Secura eltás con noff>tr(is 
Zíow M a s f e i í n r a í r t o c O r m Í J " . 
Alo. Vierdc el r t í - l o . Ds N o puedo. 
/ í B . Qae es lo que te ha fuccdidii ? 
D:m. .'labt'aii fus mcrcede!:- /»6Í. Óí, 
¿lew Que ny m i mala fuerte i juiro, 

•qUecíi i iMenjTfi uiecafara, 
el que loca los Domingo j 
«1 tambot i l , y la fratita, 
que Mí r . go , cl pidral ío mto , 
d ice , quenic hizo h u e . i i ; 
mal hsyn j O l i t a l hizo, 
leu que f;,.e vo lur tad mía, 
que no hat hombre tan maldito, 
que fi una muger no quiere, 
de burtio 8 bueno , en nu t igro 
Isp'-dra forzaran dedo, 
y dii;!H) , q t i e y o l n di^o, 
A ! f i í ) , v o , c o n l o m c i d r 
<icl P^icbro, que fon mis t ¡o i^ 
in i t o r i m o i , y m i tcoma i re í^ 
d t fpoc í ijue e! Cura nos h í i u 
inatido , y mugrr , y encima 
nt 'Stchóel yuRob: i id i to , 
í ue fuelevdlverfcpromr), 
liendo volante al j j r iucipio, 
paracelebrar la boas, 
• Va ld i t o lmo vo lv i tno i 
y a l b a H r c í T i c í f t a d i , ' 
c t ic( i [ , i iamosl ;n l l ¡ i t i l I ( i 
e/íe demoño , y con o ra 
Irajica que ttahe d i queifgc», 
fin (bní jal lc c i n m aute i , 
el rabct , i ) i el carami l lo, 
e) t ambor i l , n i la f rau l» , 
quetDCabitni mai-ido, 
como UD arfeo, l a l nc ia 
híEd eu m o í o i t o í , qut hu imo* 
Olios tras o t r o i , rodaud j 
dcrfei-rgsdos ^ y aturdidos, 
mue i rus , y dcfcí-labrados, 
el ribazo gliai.-jcl r i i ' , 
I* bor ra , ijue la comid» 
llevaba por ellos t t ígn i 
<Íe l > i u í , eípar.tada echó 
«KOiii UU8 pe c íoaa, j dimíw 

a i 

y» 
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'tySmt se-.. 
yo,y Gil8 ú liigíf ti vurlto; 
pctrpTttÜtnd*'») camino, 
encíintr.imoí ctrc, vez 
coiiella,y(jueUhsct.j;id[> 
pic îfa ,q'aeeitá eiiverntic.'iada 

^iceti ,í;üí pr: dio por ella, 
deípuei ruü la mando ¿1 mifmo 

, volvci a c(íe lutiitc ,y -.juicre 
dcfjiictríilcr.ciTiiLjo, 
<}uill(irt-en noii'irüi,riendo 
iitgratsaiantoí íctvicioí, 
cuní" tiidos le hemos h;ch-; 
y haviciidiJ a í'u pî dte Aipiíia 
curadiiunaeMcrmcdaá, 
de qui y» maetiiJÍe vimos, 
f <»r caula de havírle vurlto 
de muL-lfa Aldea á los lifcoí, 
pcrzeleraquele hadido 
cUcrií)rPo'qu.í,imfcRÍiio, 
que ella k buícipoc dalle 
muettE.q afsi mos U' harvdicho-
Iji.>quemisfiíntucs labu^ta 
de M( jL>n, que fiempie hi tido 
lBregrtlo,y a citas huras 
deijedceftac delIaspin^'S 
cpl!;nda,y u" de[reiij;ada. 

'^pv.Y de Catlos.quí te ha dlchc? 
Di,m. Por aqutilos vetiqíutiis, 

dicíii, mn:llutiisiid"at;iilio>> 
•uda liiicííteiiüUTiiciito, 
i Alfreda, üueliiShítii'.iDí, 
<]jc lelia¿*do,,dtüa lutae 
^uiíiti) cutilli; los iiiiiniO), 
tiaecriMi^^iidcfttdcilJcfto 
cauíü Cíi iiuctltu dan" han íido. 
Y que üii cHuadruii de ^eiitc 
*imida,cUTiomc,y d tio, 
catapreüd'^llc.hjuceícadü, 
püivct liv'»''dee;jüi:io 
cobrar el DuqutCtiiivella. 
Uc t'cni mt i'fiu do me l.á dicho, 
«ue anda del la üii-'m' -rüdc, 
laiubieii pridi^i d-.> '-1 í'tnt do, 
yquec! giaiiiemjt , y todt; 
y ijuetiáa ella le vino 
deitlcíviii£«a^«li"s ni. ñus, 
CojiciiadL.t ,y iftoiicot, 
füi v¿r TI tiutdo oblijjalla, 

et2Í4turale%4 
también como Carlos hile, 
(ruando la llev6áMi)aii._ 

Púi. Ls villana te ha cuaiplido 
de jiillicia. ¿Jow. Yo me voi 
I bul'car a mi marido-

SaU Alfreda cuit hafion, 
JI'J H:imbf c, etei tu , que a luí ayrel 

detlasfl[)ifcíl;is Vtciíio, 
bulliciofo , pjr dos vece» 
de lüs ¿COI repetido», 
hisdadfiel Dün.brede Alfreda? 

I>oiM Ay,Ciíio leldemuñovinu. 
Ap9. Yoluiquíeti tu numbitadota 

deldec)uceilbsdi)^ diviiioi 
iaceiidios hidftoii T;oya 
la Ciudad di: mis feíitidut. 
Apolo de Maiuua l'ii 
Duque, î uicii íiii te di;;», . V̂ 
puraobligarte ,lt el üielo, v. 
Alfreda,fereiio uiiro 
de tusi'joi .fetií düst'io 
tamíiien de Mantua commigo. 
Miefpo a!crái,y Gatloi 
pi'dta perder el teutidü 
íeguüdá vei de zelolu, 
de lu mudanza el ctltí^o. 
Ttuiia cila mano,/ííf. Villano, 
Apolo vil, Duque indigno 
de Manfua (dcíina niu¿er, _ 
quí tjozcS oifo hombre, in.iiidQ 
quieres ler ? que coi.fiínza 
pufde tener de tus briuí, 
de tu hrinor ,deiu valor, 
ni de tu amor, quien t.t vílo^ 
que por eliii infamia pülíis, 
para cumplir tu apetito ? 
bi tile disetat, qu:: havias 
domíit^ren delaíío 
aG^tlospi)rmi,y caíiite 
deípues cnmm'^i), contigo 
quedaba tiu» obligado, 
que coiiiLinesaitivoi 
jio íjítadecen b'xn , que viene 
con tan i.ifamcj ptiiicipios. 

wípo. Yo matare 8Ca;los. Ai[. Viven 
lus Ciulos, ii clL delilu, 
ni aon con la ime^iutCion 
cometci ,JiAvieiidufido 
Uu vil iiujubie co la ptímeía, 
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'IDel hoHor 'B. J*/» Tere>í '^ctrjáoHtdhañ. 

que crefpas nubes parecca 
flelCt5lo^»ltard(naftro 
<ii-l I'i) en at(im:)i te lluevi» 
Pi>r^]iieal pficnerf^atajirmo 
'e faf t)í el tyre p,- imero, 

l ú e raciunílturbL'tii.io 
(tefufgoa Militan c rn . ' i t t u 
*i pirenes,enol;m;>os 
decei:i¡t.asahratadai, 
Porfjiií lio d U el A-enii)0 
fo'jtthtii , Que íitá en I;»;i»^ 
leUiiJoal Ciíly cplciciüs. 
S'!a yn ten(;o licei,cií 
dtiDatJt aiiiieDriiriío. 
res irwpoUtWs , 4Be tt.itu 
P-tfag'ídoí-l perhn tnio, 
u()idcichafu;iificado 
«c íaefte con mis íenti'dot, 
SOt: hífiícii de mnrir Jos doi^ 
P«r« !-lueinu:raciminígo. 
* qocdíte ,t5Ui: tío (jurero 

iTtatflrte, porq>je no íülino 
• ' S o r t » para mis bra^oij 
«ecobiide*, ijirefidido». 
SU-entre tff.srBUceipareccj. 
SUe«iitivir;„p„d,-enii(o 
^tceíitiat del fncorro 
"emi valor iiuica wiílo, 
conir* U!, ef íujdroii oue intenis 
prenderle. 

^ ' í í 'í'A'.Ni.hfdí-cli-ciroi, 
* i l I anus . i i a í . / f /Pad te . t í ;ua rd t„ 
^"P A. t redivaeo lu lervicro, 
»t)frtcer la nií.ma faimre, 

; i ue l íd i í l e . ^^yi. 
V«-Yyo t . / i go • 

III'. A,í(.)!ti',;fgrata Dafn;. 
i^iiftwob'efuj^íilvD 

'•-'liciíasab ¿i t r , 

}. 

n'|vetdtl.iuret 'í^o/. A E nricOj, 
' J-'alíii> ,7 Aiteibido-'M, 
^'fdctio, Ljue cM^ e loí miao i j 
^^- C.Toiíali : ü í ITl'inte, 
'"«••¡¡üinatinbiitiiiicn, 
Culi la UiUlicitr'ib^ilell, 
P'i'íitaDta vinud le ha vi(tr»j. 
^«etittie en t i la quclielT^ 
r'*^>SS«idi;iüUu, COllJjgO,, 

Ptilíd'jro tCtfomaj'or, 
í«-l*-biiÍ£íLaiiJtirtYTdftP TJJ^S-

P e / . H u i t t i g ü f í o . /f^a.Ay.Aifredt, 
que por ti eíloi im»^iní), 
mas locí) que tjarlo» ya, 
«unque mas cuctdn ¡ üo. Yü \\i Tul» 
de diclia, puei quedo v\^\ 
d« barato ,el Cte tuh i i» 
en mi favor ibucito» tndla-
eftosmentccatoj fiilOf 
por Ajfredia, D-Usíuei eclis 
por ai , queesiüiciu: 
ay tal cofa ! • 

Peitt.Crj.Véia ,p3rs. 
Í)a>». C.irldi ,y Lauta irriagino,, 

que en üiia carrría ahora 
Jlegaaatfie vtrde litio, ' 
deben de andjf con el Úuqae» 
fin duda (Vir diveitilJo, 
derauíaeu imia. 

MbjíH artiia. 
I^t,} HiDonimi^a. . 
iíoOT Qi i enes f ¿If..;, MojomhavéivfR» 

aniióijrrapur allá, 
*5Dcaudo por ella perdido? 

Vtm Mjyot cuidado tcneii 
con ella , que no commi^o. 

Mu) Pliijiuier». DomÍ i ;g3 , tD ios , 
cut* fuí raíí a fu férviciti 
mi (>utra>y no mi muger. 

Ücw.Scr mu^ervürlUe» lo mifinp^ 
baxad acJ ¿VÍ;/, N o a i aa t t í vo , 
p.'if ilíaeipaiH-ibtinícoi, 
que niisvolvití acá ti diablo, 

C'trÍ!tSiíin'jfu}i ÍBJ'O . 
Car. A fífd a , A; f: td j L'e;. N o hd Vi to ' 

masrarb iucííru t-lCiiüo ! 
Car. Ct í í r C-'tar.Cí/ i i íñ i r í CV.Vín» 
Á\itcá4 ? Ce/, Ya k scib',ba 

de vciíjr. C'íJr. Quandi) ii;) tfaido 
vcí^lidu ¿I :>ül \ iVlüj. Liúda fremi' 
traTd Uu jiíc d injo (jiiios 
por cíT.i b;ÍLc: , Cíir. Laura, 
ardo , jf j t h i . muCío , y vivo. 
Ij-aniaa A.lfreda ;pcToa^uaída,. ' 
q'iee;i ells lietiin tlur'dn 
d-ítí b't't]ue, iiic lacojiia. 
el piüCtfl de ijii* í'uípirot, 
qjXi cíUs aves'la cícuchuj, 

«u 
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2 4. *yé/H9r' 
eii't,UÍ^ chryflaÜa [r îro, 

y t;mn s ' i i tíi: s lirio», 
qiie p6r azúléí tí^an 

y sy tidal dtt!o4 ficjurllsi 
i i ianíüi:»!, y facii¡(' ». 
Eita>:¡ucnat mitsr.iliai 
la j ;n í f ) : l brc«c diíl.iio . 
de vtdí , nu«el Sol nicitnáo 
Jedá.i,y tr.ueieii Ci'nrI miímu-
H:'iaincialae[i'aquelji'f 
b)*iicos, y roxoí iiBrciftiS, 
y c(i tli.;scoijt"uro5 ¿cus, 
cuc (re relpurde ima^'iivJ. 
Eli ellii lombri,$ la abrazo, 
eti ella aietia la clcúbt^, 
ci) niii cr)i;üri:>s lo alcanzo, 
y en tjTu lau^ l̂ la íig '. 
¿ieíidoeiilusli COI butr,nfjnl 
át qoadro can perr^rino, 
tndat mil ventura* Tembifai, 
U\i'i loúi'S mis Jeiiiidus 

¿ü/i Ya dicen,que viene A:f;cda, 
Carlot ,a verlecoiJii^ii, 
tciTpLí las*^:ru£ .y veiice 
reiih;» tají mal liacidos. 

Ca''- Ui:e que no venga,Liuri, 
que tléiíe poi e!iemi(io» 
}as jiividiasdeMiüi), 
que miamnrptop; lo ha vencida, 
Queir¿jíuarde,y pues el Ciclu 
entre l'látiítat, y SijínoS 
para luS"l leapoUiita, 
queíbrateaddrdilospvroi 
«i mundo,pue ilníva Ellrcl)(,s 
ft-¿:cl"i O.liei. iWo;.Qcé digo, 
pt'mitig»? pe)cudi4iliJu;ue, 
pues h* ai.dadi'i t^os c>.mÍAí)|| 
ti ha vidoiJii turra acaío. 

C'd' Al inda , Lacraba venido 
nacieirdopor eíT'S m<iiitttí 
dtJumraUíi paiatilUis, 
(¡Ue la (ecibCK Cailtajido, 
ayudar CíH ver fíjsmtoí. 
Afe;;«,A-tVeda iW'-; N-.u» 
Ajfr(d4,lih b^ací nimigo, 
iitmc p^liapoi la puerta 
úc ln calle, ^uc he ijacido 

'A frfdo ,g(aciaía Dios, i 
niífhi) .para fu fervicio. > 

. Cdi- Puei quien etei.cjua la nombtaií i 
' AJD/ M iiiR ió , recién maridti 

de Oomitiga, aunque ciiviudadQ 
de mi burra , que lahiao 
ti mar las de villadír^o > 
Aifrcda , pqr tfí"tn tri^oi. > 

Cítr.Tu hat viíflo a Alfreda? Afa; rtuguiíí l 
a Dins nunca h»viera Hdo 
tanc¡:Koío Cdr .B i iaac i . 

¿)£i»» Uaxa, M"j(tn. Lau Divettirl» 
píidri edevillano.Ce/". BiXa. 

Rlnj Aonquc cotí miedo itifiniío, 
ya lo ha^o , y hago mai 
de lo que p'cnfan commigo. 

Car. Llef;aaca. A/oy, Va til cía fus pie!» 
auiuiuc imagino que ulifcn. 

Cdf. Di JWO/'I Qurmmdafu merced? 
Car. Villano , tu haí merecidt> 

"¿r a Alfreda cara i cara ? 
Míj. Pot un cedado la hí vido, 

cmnii quindo crtá efcifradi) 
ti Sol; cu que me he niíiidn ? 

Caí Y ^uc villecnella? M y V.i i 
* ti d'i el mundo ; que dijjü ? 
al mundo , y i tildo el Cjjlo, 
con luV Angeles benJ'tos,, 
y fus aniínsi. C<«r. N o et bella ^ 

Mil/. Cuerpo de Dins! tíTühadithot ) 
Las (ictéC^ibrillai fon 
ÍUfeícravaí, y los Signos ' 
fus lacayof , IOJ Paneta! 
luf pBRcí, y fos meiiiuot, > 
liEítrcllade Venu i í s 
fu c&inareía, el camino 
de Sanriago ei fu iftrado, 
lucdcheroes el áolmilmn» . ^ 
elcafroeífiíchirtiot), 
la vúciiiafu mullico, 
la canícula es fu perra 
d<:falda, fu efe ioiillO 
el alba llenadef[(>ie$, 
«I Lucero es fu pol'ino, 
la Luna ft) cocinera, 
y el N^ifte fuporqairiio. 

Car- Damelíf.'ábralos. Mií/Pacdier, 
quc a Du^^ue tan cnmedído, 
^uc cftüi por btíallet; todtJ. 
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tan ACwKiiíisdi/^tíiJu • ; • ciinqOíddrut>[o,atlvientft, 
^ r Gaardeoí Diui,E[nbai£«aor* _ y del Süi te líc«(C 
*w*f. Vuelvak Dhn ti |ii¡ctu, 

coiDo puede, 1 fu merced, 
y «mibuHi.Cur. Eiriimifcno, 
que os d¡)íu, relpoiíae a Maotai. 

"^"J Matitj hirieii tt)iU> lu utldn, 
«ue fetá , cotilo ei rainn, 
cikntariuii i^uicd-i hií í(iu, 

""f V ds;e.l^awc•.(; A,>iH(), 
(Ji)c Le.")»de mi »WeJnV» 
tiii hade íeí dQeñii.eintetai.lo, 

. quei AUVédj rncldctüico» 
M(i/ AjnüuutMiene (aí'-ii, 

ya i¡u;iio tch;^ni)i con,i lo 
C. (1 fu B^rj-4, l lÍaHi p o l l o , 

<ie tiacir eltos de-aijiíoiJ 
*«'•- Ello hade ler, y lió mas: * 

no repli4U:is. M j ' No;e()tiCO, 
i' iiihibío pílíbfj t,'jr IV.f vida 

di A (reda , i}ue es du^wo m¡i>, 
SUí iioteodeií fube;Uii 
tuti pcníimiíníiiiiíidignoi, 
^uameeiii-jiiSiy q-ieoscuelgue 
deoEUalinein» Muj Qaienmc hito 
E iioanaJoi ? Cüí Niyícuííi», 
(juecl craZ'iiim) vencí Jo 
d iCat lo t .a Ma tuueine 
y QjB á y 1 uiíitos he Jich ; í 

«c. H i d t la Guardia. GV/.s.«off 
*""•. iVl i t i eílé villano a tii'o, 

qujot'endtt leitrevei Alíteda 
COii iu]uíloidefT»r;ui, 

. o y o i u h í f í ^ o f mij manoi. 
i *nij: S;» -rci, quién me ha met^O 

eiu'í iu! yo Embaidor ? 
**«.Su AltexaictaCcivido 

<le perdoiiaíoi. Ma/'.Sj A't;Zt 
le duela d« mi ,qache lido 
P»fa tratir dtf De^ocicis, 
HinbaKídor muí novicio. 

n . 

M» c-

p o r Por^baütap:rdono. yhiego 
•"f- «*: Milanos ¡-alid. M ' / P i g o , 
' <)ut no dormite cíla tl.'Chc 

!,< 

«"Milán, 1)1 cii fu dJtcito, 
*>! »Uuc(íirnomiiig* , 6 fuere 
niaiíitfr. £)í<, Moj...], ya oi fí^a. *ai$f. 

I 

_ i i p om.i$ me callara, 
Aittcds, del peafítiiiuiroj 

iííi* Sígnele ,Cíl»r,Cf/. Aguw-d*, 
C a i l o t , que ha (idoilulioii. 

Ctn-.Pero o' t rned i'ío \>n 
ci cílclji é litf acobarttal 
L-nuta ,'y (J-iar, upijüctjí 
a( ciu mij;o (indt^. 
P<"T.;U;Ulc n':iiCll^á h i C i r 
Rüírri mil lr.í()) íí-Meo». 

Íi4l«, i).l;>.[e.C'íír. A Üiltó l'urnt 
no hai retiltüacii i;u: «¡(Uj.de. 

£.<*«. QiiíII ic h l o ijjtlii* ,Cti6i!deí 
Car. L , locura di mi amor, 
Cti Eit. tim:>"f .\KM: hi tociJ-'j 

dic», Lá n a qii, h icc- l loik 
aun LitjfadocEi ^U)d;o 1, 
<l;jetlloimo-ite> nj,U((fmj4o 
Clínica A'uVeda ,en CumpaCi» • 
del í¡u(; yi.ipdeMí'i:!, 
pitap cndéila ,yciiái i 
reiuittoS Jarla clt.'iit 
mu rte,í) IcvatltCii p(¡f»ioit. • 

Car. Lii'jra', Laura , no tendrií 
Cp^ridífendentiímas 
d:lttí enemigo Eii^uadforti 
(jie me »c '[tiitr) uii rcuato 

• de iab;l!eijdí ÁltVcda, 
por jii; £cr mi elcudo pii;di í 

Í 3 « Gir.üS, ti í divertir taiít 
c.Hi iin naipe , que h; [riii4v> 
dúl d» L:>Ja, a;3io a^uij 
fn locura .quiiüaGí 
trcfiüafdarj a u fertld'^j -
quenoeiia^id'«iMf, tendrá 

. por elrtuatode Alfred», 
í¡ciidt>t)í¡iu-acldj L di: . 
VCilcaq ¡i, t-'ar, iVJUíittale i c i i 

OaU uií retrata, 
Zafi Y pufde Icr ,quciamt)ieQ ' 

íu beliczi leeusmofe, 
y m.s AilVcJana llore, 
qHjceiláráa unían maibíen. 

Car O-Xame ftf-ilaS ,i¡üev}uiero 
t-'itreeltoi minos quedarme 
Con ¿1, qcizi Venare a halla; tn¿ 
donde mí petdí primero. 

L/iM. Vatnoj , Cc l i ; , que imagino, 

* / . 

i> ^lic 
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^ac íl Duque ha de Hefcinfar 
CL>H tflo.Cí/''. QaicraleíJír 
*lCielo,afudeUtiiio 
amorcftj',s)guna caima. 

¿OH A li vUh eñai pi demolí 
Cí/.Amcr fiemprfhaíJdiKxtrftnoi. 

Vit»fe , y ̂ Hcda Carlasfp'.ih 
Car, Atfred»,vutlvt[iieíl alais, 

por tu ri.trato , ya que 
iettaiamcjtígjiial 
en tussufmciflí t s r i tn t l , 
olvidada de MIÍ ÍC. 
E/Isfudue medirá, 
^ue ia ctip o taniat vcceí» 
tcttitu () le partcei. 
^uepara tcdigfieítd 
deíü divitia hetmoiuri, 
T deíu defdencfquivu. 
H>del chcfltal fui^ítivo: 
(¿i.icnvá' al'i fVi niÍlocur»t 

<)uc U:lo t-Utdt i tttlafoente 
JlctTiar Uíi amante aultrite, 
Suecl atma 8 Alfreda !c diCÍ. 
l'utí ijiTc prtt'Cjídes ? Ce brarla^ 
4̂ lic livhi^o foi clciiptuiá 
eiterciistiF , y pfocura 
•Olí la tuyacotcjkili, 
et algiiacildejniteiuf, 

, de f'a!tt de tTiicícjtiTjiento^ 
joriiucdiceí! pt iJlaniieiii»^ 
«lueci deiu tilvjíioaetctdor. 
faÜaiíhiVü inv+tliotstano, 
lio liiii ijiiicfi Cfbiar tt concidíi 
CjUirtiiafi nía riOCi de Alíied»^ 
üictL* (i^'.i^' d̂  íu mí lio. 

dijrMapiiTatríba-. 
dlf JR.i(co,q\ie vi Du.cvuaictbol 

del vaijccid» ufobcS 
a Ciiioiíártí: de 'iiihes, 
(Safoi tj'cala títlSil: 
Pepaiteííet fotot mío 
tehi:spa; l̂tn pjra obüf^^niff 
titíde Gt̂ ui a piccipiífiíiiic 
eoniTii Inci'd-.tvaTÍo. 
t i a 't'a'.* t-C [ aííai qpiEro, 
y esfü$:i'¿a vtilve:irie tUJS^ 
\o que iiOfunií jimas. 

Cír.TuicuatoTtidaJeto-

" ' « , AlFrcaa, cfíe chtyfttl̂  
pDcs te miroen el prelentc. 

áii- AbtXüun iK̂ mbce a tina facete 
le ella , fítioaávierto inat, 
pidiendo piáis«y ptrcce 
aCarloi.Cor. AlírtdaisJl^' 
puc» eiieíla fuetiia ff ia, 
lu fol a'i S;)) sinsDece, 
concídcuif que te btba 
«11 iiyu que iiividití Ajeóla. 

^/f.Pofi^ue le parece íolo 
»Cirloi, lu fin in«debi, 

2Í̂ Jro/í Aljitdupiir unftHafást 
(¡ncellcpcñilco le haic 

• dcídetftetilctipídaios. 
Cíir Alfreda jdítiie lusbraios, 

iioíeéicondas. /*//. AÜt va. 
Qaman En b foled^ddí un monte 

miente vive Aoiatilii, 
qucquíii «¡ve suíeiiteamando, 
fiu puede decir que.vi/c, 
/ttfredatúH elprñ^lsv tit ¡as rnaxe/ ,jf 

ia díxii íacr. 
4'.} Qnc fecrtn- intutai, 

quemearrcb-ta, y me rinde,, 
estile ,coct:a!a fitra 
irici luctciu que cti mí vive i 
Con la mulíca cctifieíTo, 
(jiie íoi vtriiis cpacíbleí 
me ha» !iü njVailo el alnii^ 
quf parece qne los dice 
it.temoriB^. CarU;t,iy ,CitIof^ 
qi;e mal mi fí coiAiCiítc! 

Otataft delti ct ^i¡u< tjlá fr.eima de lafutf^, 
te .^••witttas lan:fiji(a .yQurkí ai¡9»- í 

fíeíl/i'fe quiiadt iafuiKtt ,y /a i ¿ 
iittjcíincío hécta íUmd^ fu<tta, , 

Car, DcUíüe:aE i'ch» falidu 
Al_r«da , y cuuchs libres 
h; (íS, que Itctide el viento, 
íeclcoudc B mil 0(0! tríilej. 
Dadmeá AitVeda.mirwsvciiief, / 
Él-osaltoiCif lot v i ten, 
fluelftTr;i>;adcini ft.mor 
os vue!ya cenital vilci, 
Enifsriím<:A freda , Alfreda. 

/í//. Quien iiielUiTiB ? 
f¿«r. Cirios, iij. VlfC, 

Oiluí ,dicti<jÚ3ed&deS„ . V 
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ijTie nt he de TJrte, ni cíete 
tnii. Car. D&me el almi, qa< tUnea 
niia,y coricr&i msslibtc. 

I ̂ ^J. Vive cun U mis, Cariota 
Alexandaft 

annqoe noUmercciflr» 
porq̂ ue volvería a Kocar 
Otra vez, ei itnpuliible. 
i^'i rae. n^as, ni me )Iain«f, 
<5uc en viuo e» ya perfuaditm?» 
hsicceriitq'ieinmid AlfieLíi, 
pues que ta la caiifa fviiltc,. 
que quien vivcaufente am»ndo^ 
no pie-ic decir que vive. 

Car. O tuego a Dios te deteiiRaa ; 
U( ñores, perqué las pifci! 
Eli* fue ilJÜoD.que Alfreda 
fior Ninfa cíla fuent; afíiUrj 
quieni rtcoíUrme lUMo 
> los inar^íttet i| ie ciñ'jn 
fu chryft-l ,qiiee(Uií rendida 
defetíütr.loi infeiicci 
P .ít-is <fe tnis faniífíis: 
pluíviirraaDiiJS ajueren Jifine 
pudiera sillín caro el .ULÚO, 
i)i¡ccí la c&lmad; lns-iiill;s, 
quequítii vive CíirB<i yo, 
qujudvidaermecj quinduvive»; 

'¿ Rceuejtefe yfaU A.fnd^, 
V^^/r, AiKiisd: xifi celdtes, 

*qiic pr(.tfií;iiiüw üiies 
dirigís d'ídichis rautas, 
^uecmni ífUibríis me (iî ucnf 
Car'O) ha pc-dido ct ítílVi 
f»t mi: ]ac UVAS a Tu lirine 
«mor lepücdodebeií 
l''e(ifaniientni, ya q-'ifirt-íii 
• Carlos , bu-icatla Cirloi^ * • 
^Mecierpliriad ^ndeviveiv 
*Utítras amotíjl,.! anfias,* 
JHo'id adoiidciiaciítírs; ' 
5"*fi e! ci>idado no es 
ili;(icin,allifc rinc[jo 
juiíftn a-iuella fuente al íutffó^ 
canfadode coiníiatlrfc. 
Ay.Carloi ! iy,Cirloí tniyí 

' "omil olvidar cidifi-cil 

quismoreHtíiaminrccíCíiíie! 
Tero que retrato es cite, 
qoe tieiuen Lamami ? »y Kiílc/ 
qu»nto le terne fucede. 
guarno Te üNkEica te ti ti;;;, 

. 'Ir,mitÍTttrxti>. 
Ella ci Ltda: hí if*!ti> ÍJirloií 
ha-vil amante ! hi tcrribleí 
l i l o t ! de nuevo ¿Itoi luca, 
puei qne como luxnbtc li:ig'(t;; 
comr) mâ êr a^rtiviada 
temiur^.qtie deld:ccii 
ofetif^jy amor. 

Uti] itrta Cjr/íf, 
Car QuccSíílu? 
A¡. Vengo a matarte, 

in^ri'l.) Cífloi. <Zar. A'freda, 
di-jtaaunpor íuefwi^qüÉpuíd» 
los biazos del aliña darte: > 
masautiíiüc halhfte ,y tccaiit 
prcieii4i', lo intento en v^ud, 
que erri uti e^pri.o husiano, 
et) ^iiepor ft ft.-iutltái, 
y te tiuiCiipi^r d t t t i » 
cf>mo [lifiti coa la majio. 

4^'- Yo vine amií&iiTií en tí, 
ia»ibi;ti cunw) aelpejo iiíjjrato* 
hallaiidiia^eii'O retinto 
en ti .del tjUí t Italia en mi: 
a L d a en tu luna «i, 
y coudííiiút tan Ciaras, 
dist: A- fceda , enj-quc reparatí 
nuda en tu a nor de coiilej •, 
que Cirloi es humbf: ,eíptju 
quehi;eatndi( lascaras. 

. Cdi-.EíLrerriiodí Lída, 
Laura mihitmaiiamcdirf, 
pidiíi'doR'L-l luyo JO, 
queíindieii fe del di A'frcd» 
en m¡ poicr.como qiird» 
di jngidor, que ha perdido 
naipe,cuy»íuerre habido, 
con que el caudal le luo ^anadOi 
< htrida, que le lw;i del ido 
elacero,que!cliatiír;do: 
Dame lus b aioj, ¿if. Detente, 
fi encllo) ver noprocuraij 
cr>nel íi.i de ruí i.icu'ai» 
•ai vcugaazi/autflüíeiiEe, 
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L-í' Da.'tnttu v'fti coríicnte -rf/» Quee Aitrc¿a, y ñ 6 C a : ! o i « l , 

fvn miíanfo ovorrei.tn, pot mai k^!it^m• herencia, 
A't'rrcia.el ciitt;iififiTiÍen[o, ducvu^e Mi'iin; Lt.'rnbardoff 
i A;tíi3 r,íi mt tepsrie. porquec(hi^«,7 hecedera 

JÍ'f. ^i,Cail(.s,p8r8 dtyartc; del bii'.jUe Don Amadeo, 
iDií II Uí(u til et feíiiitiiieiito. y de la Duquefa Alftedi, 

Cííí'. Yacsifrpr...ihU m li' , por îuien tiene el mifmo nombre, 
<]'(• lehe ilcu;.di: H mirar, cuya hiftixií , cüyesícíai 

yf/ V Ivrittt \ f a m tar, Tab eis ,y víercii di e p.icio, 
Cíi- V i-t'lííní vo B vivir. oiiecdí p'-'hti las c itiütifi. 
^ij' íkLtfCnji d i> decir V î foi el MirijUíi de Aipiíio 

cfía^ hi'.citi ijíiaiif, fu dfiidií, T p«tl tídcCífar, 
^{iiefiri; u tiíriiiaiii' ¡nhiimano, t]u: debcellárptelV. le, 
ve'uih'Cii i-MiCíí; medid, y c e n x ' niu- i tomíhfredi . 
FCLO instítFlc yo , Qr. Su vni. r ei el iriiyor. 
» ti , 3 Ltda, y a fü hermano, /if De MÜa'i f(r¿ Uu^iu-fa, 

Üí ndí-^ttii 01 tidanm, tn^rettendufef ta elj^nla, 
lA'j iVlicJü Aitftü»,pumuc»cat>« • P' r iu< tu iC»rI(i» [í)s (eaí: 

i.UtiU" i-.ltínibrv. y Crtftnj.íc.Jii Apolo 
/f/t. Müít» AitVtda, •> a LiurJ,qieeri tu prefcncit 

mtitrvxlU tiera.C'J' Not ient «(U, .lar» h-ccr a Aipi "' 
el íTiHitüo^íaiaiifetidtiU tneíC;d , que e* padre dtCííar, 

Srí/c» ¡i,Mi>i le íup'iC'i q jc le ÁQ 
pudi'r.¿^« Extraño fHr<T ! tímbieti put lu dueño 1 Lrd-, 

C'( Villardí liti (tlilleiicia! püei et pal¡entedc t')íl"S. 
M'J. Nt hadeeicapadetlia v ( i : O / Noiib:e ;ucr(ío i-f/i* Etieftii * 

niuír* f I vitltias {nanos. TQ. Mueri . convcnicnciis i< d.)t fuim<>t, 
/f//j. Del; n á u , t̂ ue maui», • ' Im ijuej;aoiitnvi» Alfrcdj. 

tiatdii[ts,alaUu*iittl» UelUíüttt^ clct b ó Lmro , 
tít Miisn, que Aiiixt-ei NaiufaK'ia, 

Lih Q í dicef, homhre, p¡:;¡eiidiot pérdoír, Siiiatio, ' Í-J 
itiiwtu ác Lu ficttia í y acibaudo la Gotticdia. 

F I N . ••' , :r 
Co nlicencia: En Sevilla, en la Imprenta de JU VN-ANDRÉS ^̂̂  

CABALLERO, en U ValIaUüa/J, . "^ 
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